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VAPORES
DE LA 

compaSia trasatlotíca 
(antes A, López y C.a) 

representada por la

COüPAtt GMWSIM TABACOS BE fHIPIMS.
El vapor-correo

ISIjA mindana»
su CAPITAN D. FERNANDO S. EMITERIO.

Saldrá el i.° de Octubre próximo, para Liverpool y Bar­
celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña, 

El registro se cerrará el dia 28.
ÊÎdîTdeTsaU&’êsterâ ec el muelle de los de Cavite 

un vsporcito para conducir el pasaje á bor o.
Rebaja y buen alojamiento para familias.
Se expiden billetes de pasajes de la Península á esta 

admiten seguros sobre embarques en el mismo vapo

pbs ADMINISTRACION CARVALLO 2.

i

risul MI m ces, máquinas para picar y prensa- 
carne, lavabos, palanganas, cubos, 
jarros con baño de loza, baño de 
asiento y de piés, timbas de hierro 
para agua.

Comboys, guarda-comidas, calen­
tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc, 4

Bazar Filipino.
j7 Escolta, esquina de la calle 

de David.

Bazar Filipino.
j7 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para baúl. 
Candados de cobre y de hierro or­
dinarios y de patente. Tiradores de 
loza para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­

Se vende
La barca española NERVION, 

de 594 toneladas de registro; ó se 
la dá á flete para viajes de cabo­
tage ó de alta mar.

Para pormenores diríjanse á 
Smith, Bell Y C.a

h

El magnifico vapor
ARABIC 1

del White Star Line, de capacidad de 5000 toneladas, 
saldrá de este puerto para Londres y Liverpool via 
el Canal de Suez hácia el 15 del raes entrante.

Tiene escelentes coi^odidades para 
pasajeros que admite á precios moderados y tocará 
en Gibraltar para desembarcar los que haya para la 
Península.

TILLSON HERRMANN Y C.a
Anloague 27. P2

Vapor JULIETA.
Saldrá para

pasage,

Fmuy y Hong- 
kong, el lunes 28 
del actual.

Admite carga y

N. Font.

Vapor holandés SMITH.
Saldrá en breve

5

para Emuy y 
Hongkong.

Admite carga y 
pasaje.

A. Ortiz.

MPRáJfíTA Ï hrXvGRASíA

M. PSRS2, HIJO. 
Tarjetas de visita litograüaáas 

y al Biiauto.
• pn lac-nio 4^, iSínondo.l

Vapor SERANTES.
Saldrá para 

Iloilo, el juéves i.® 
de Octubre.

Admite carga y 
pasage.

N. Font.

MEDICO

Â. Álfonso Maseras.
Farmacia de San Fer­

nando 42, Binondo. p;ih

rojos, tranquillas, ganchos, llamado­
res para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin conducto 
de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim­
bres, llaves para tuercas, compases 

I para cortar zapatillas etc. etc. i

Bazar Filipino.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^ 

VAPOR D/AMANTE,

PAPEL LEGITIMO 
paja à® arroa pa-ra cigarrillos 

.^orísdís á j^isto de los aficionados, 
látcgriifta do M/Poroa, hijo.

San íacihtfí. 4.2. rBmonóo' ph

“LA CRUZ BLANCA" 
«oSíli're'm ™T«‘ Eimïâm'oÊ mÍtmi», 

rivalizando con honor en la

iFn los oaises de la cerveza, Medalla de oro á la española! 
aIt/í cerveza es pura, estomacal, EINA, ARO- 

mat/ca r s/n rival.
Hemos recibido 2.a partida por MINDANAO y para â darla 

â c"nocer al público, vendemos por barriles sueltos de 8 do- 

cenas de medias. Hermanos y comp.
p;fif —--------------------------------------------------

UIMXR D6 lA » nm
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í
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GERMANIA
Goiti H." 12

IMPRENTA
DE

La Oceania Española.
—Bsal de Manilti-^39

En este establecimiento se hacen 
toda clase ds trabajos tipográficos 
una ó mas tintes, con el mayor es­
mero, prontitud y economía.
h 39—Real de Manila 30

DE

TaraohaiKi, Thawardas y C.’
8--ESCOLTA—8.

Partie pamos á nuestros numerosos parroquianos y al público que en 1 
este nuestro nuevo establecimiento, se encuentran varios artículos de Lbma, 
lapon é India; como son; Cubre-camas rnantones todos de seda borda- | 
das en diferentes colores. Batas de id. id para señoras y caballeros. I 
Cortes de vestido de gró, de seda en cuadritos de diferentes colores. 
Abrigos de cachimir y de seda bordada para señoras y niñas. Pañoletas 
de tále. Pañuelos de seda para bo'sillos con y sin cenefa. Corbatas para 1 
señoras. Tapetes de seda y de lana bordada en oro y seda. Almohado­
nes de seda bordada. Jarrones de bronce y de porcelana en vanos tarna- 
ños. Juegos de lavabos. Id. de té de porcelana. Juegos de mesAS pebe- 
teras de maque. Velado es de id con y sin tablero. Cajitas de sándalo 
V de maque para varios usos. Tapices de seda bordada. Calcomanías 
de papel y tela Trasparentes de es Ai. Abanicos de carey, sándalo, mar- 
fi' nacar, plata filigrana y de maque todos de novedad. B stones de 
carey, sándalo, márfil, asta y de caña. Juegos de botonaduras de bronce, 
nacar márfil y de carey. Peines de carey y márfil. Pulseras de plata, 
V de ’carey con y sin fi igrana. Medios aderezos de bronce, carey, nacar 
V de uñas de tigre con id. Tarjeteros de nacar, márfil, carey y de plata 
filigrana. Cómodas y baúles mundos legítimos de alcanfor. Te superior 
desde i á 4 libras. Acharas y polvos de carí-carí superior de Calcuta y

Saldrá para 
Hong-kong y 
Emuy, el juéves 
I.® de Octubre, á 
las cuatro de la

tarde.
Para carga y pasaje acunase á 

Peele, Hubbell y comp.
Agentes.

Vapor SOMEO.
Saldrá para

4

4

Cebú, el juéves i.° 
de Octubre.

Admite carga y 
pasaje.

N. Font.

en pequ ñas piezas para coji-1 
nes de cariuages y calesas.

BARATO VENDS
“EL 82“

TIENDA DE PINTURAS.
pdj Rosario 13. hf

^7 Escolta, esquina de la calle 
de David.

Surtido completo de libros en blan­
co para contabilidad, libros copia­
dores, libros de pesadas, libritos de 
memoria, cuadernos de todos tama­
ños, carpetas, corchetes y ganchos 

, para papeles, corta-papeles, prensas 
para copiar, mojadores y brochas 
para id., secantes de varios sistemas. 

I Descansa plumas, guarda-papeles, 
I pisa-papeles, lacres, frascos de goma, 
I mas de 50 clases de tintas francesa é 
I inglesas para escribir y para copiar, 
I Tinta marca la Negra etc. etc. 2

Gran surtido de papel y sobres 
para cartas, papel secante, papel 
para dibujo, para planos, y para 
calcar, papel cuadriculado, cartulina, 
tek para calcar, carton para encua­
dernaciones. Muestras de letras y 
de bordar. Reglas y cuadradillos, 
gomas para borrar, lápices de va­
rias clases y de color, lapiceros y 
mangos de plumas, plumas de acero 
y de oro, tinteros, escribanías y pesa
cartas, etc. etc. S

LlIJIllDADORA 
DE LOS BIENES DE LA TESTA­
MENTARIA DE D. Carlos Plitt.

Se suplica á los acreedores de re­
ferida testamentaría, concurran el

42-S. J1CIKT(M2

Bazar Filipino.
57 Escolta, esquina de la calle 

de David.
Estuches de matemáticas, dobles 

decímetros, medidas métricas de 5 
á 50 metros, metros de boj, de co­
bre y de márfil. Pantómetras, grafó­
metros y brújulas. Pesa-licores. Ga­
fas y quevedos montados en acero, 
plata dorada y oro para miope, vis- 

1 ta cansada y con cristales de color.
Cuadros para retratos, surtido de mol­
duras doradas.

Cajas de hierro para dinero y

Bazar Filipino.
j7 Escolta, esquina de. la caile 

de David.
Sillas de montar, cabezadas, ba­

ticolas, acciones para estribos, cin­
chas, mantillas, bocados, cerrietas, 
estribos, espuelas y espolines, látigos 
de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones de 
gimnasia, cantimploras, bocinas, co­
llares para perros, juegos de dómino, 
damas, de ajedrez y lotería, cepillos 
para uñas, para dientes, para ca­
beza, para ropa, para mesa y para 
zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betin para zapatos, item 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Surtido completo de lám. aras y 
quinqués, linternas de mano, roma­
nas y balanzas de manó y para 
mesa, etc. 6

I documentos, cajas de colores, pin- 
I celes y brochas, semicírculos, iámi- 
! ñas de Santos etc. etc. 3

La Castellana.
Acaba despachar de la 

Aduana;
Bacalao blanco y grueso 

sin espinas ni pellejo, lo 
1 mejor en pla^a.. h

OalencLario
V PARTE n E L Î G 1 O A .

Setiembre, tiene 30 dias.
Santo da! dia.

27 Domingo.—"Ssn Cosme y san Damian már­
tires.

Santo de mañana.
28 Lunes.—San Wenceslao mártir y santa Eus- 

taquia virgen.

Santo de pasado mañana.
29 Martes.—La Dedicación de san Miguel Ar­

cángel, san Eutiquio mártir
Jubileo de 40 horas en Recoletos de Manila.

Parte Militar
GOBIERNO MILITAR.

También tenemos una infinidad de artículos de Europa de muchísi­
ma novedad muy propios para rega'os, escogido entre lo más selecto de 
París y Berlin por nuestros agentes.

Se vende una nueva y elegante estantería, darán razon
Tarachand, Thawardas y C.a

8—Escolta—8. ;h

Doroteo Salvador, Sojas de servicios
antieuo afinador y compositor de pia- para empleados.
nos,® armoniums, cilindros, etc. Se venden en la Admm.stracion de

San Jacinto num. 86.3 dh La Oceania Españ^ola, Real 39.

Juan B. Gómez—20 barriles 1157 kgs. jamo­
nes en fundas.

C. Fresstl y comp —i caja 250 docenas an­
teojos de occrw con SUS estudies, I ideui o cua­
dros de madera y vidrio.

E SMERALDA, de Hong-kong.
C. Heinszen y comp.—4 cajas 760 sombre­

ros, 2 idem 144 kgs. hierro forjado ^en manu­
facturas finas, 12 pares botitos para niños, 2 idem 
zapatos para idem, 5 idem botitos para hombre, 
10 idem zapatos para idem, 4I kgs. adornos 
inferiores,

DIA 26,
ESPAÑA, DE Sj gapore.

Crisanto de los Reyes,—3 cajas 974 kgs. acero 
en muelles para carru iges, 4 idem 788 idtm 
idem en ejes para idem, i idem 5 idem hierro 
forjado en manufacturas ordinarias, 2 docenas 
mangos de madera para marti.lo, 3 idem rato­
nera de idem y cobre.

ISLA DE MINDANAO, DE Liverpool.
C. Lutz y comp.—2 cajas 356 kgs. hierrro 

forjado en manufacturas finas, 2 idem 619 som­
breros de fieltro, 44 idem 2772 kgs. vidrio plano 
de color, i idem 86 idem pieles cui ti das y charo­
ladas, I idem 70 id m cromos de santos, i idem 
98 idem papel en estampas religiosas.

ISLA DE MINDANAO, db Liverpool.

Se ruido de la plaza para el dní 27 Setiembre
Par,\da, los cuerpos de la guarnición. Vigi­

lancia los mismos.—Jets ds día. cu Coman­
dante D. José Cañizares— D» imaginaria—El 
Comandante D. Cesáreo Ruiz.

Hospital t provisiones.—Paseo ds «n- 
piRMos, Artillería.- Música en la Luneta, 2-

De órdsn del Exemo. Sr. General Gober­
nador Militar.—El C. T. Coronel, Sargento ma­
yor interino.

Andrés Ortiz—12 cajas 210 kgs. quesos, 
idem 168 litros cerveza.

Agenda,
CORREOS.

áOMlMlSTRACíOS GfiNKRAL DA CORRSOS,

Por el vapor España, que saldra para Sin­
ga, ore el miércoles 3° d i cor iant? á las nueve 
de la mañana, esta Central remitirá la corres­
pondencia, á las diez de la noche del día ante­
rior. que haya para dicho punto. « • . j

Manila 26 de Setiembre de 1885—El oficial de 
guardia, B. Maños Lobr’.

miércoles 30 del actual á las cui- 
tro de su tarde á la Botica de la 
misma, calle de la Escolta de esta 
Capital, para tratar de un asunto 
que les interesa. pi

¡Aceitunas! ¡Aceitunas!
¡Aceitunas! 

¡¡¡GRANDE ECONOMIA!!! 
á seis reales barril gran­
de, Manganilla y Reina.

La Castellana.
Escolta y San Fernando.

Cromos p opios para colección 
i última novedad.

leitografta de M. Peres, hija.
Sr.n lacinto, 43. ph

Dr, Martin Vicente.
ph San Sebastian 26.

PLAHO DE MANILA

en

y del
NUEVO PUERTO

en construcción.
A 2 reales fuertes

la Administración de La Ocea-
nía Española.

HRBBi

Mucho podrá contribuir al acrecenta­
miento de la prosperidad de Cuba y de 
este país la aplicación de dos sistemas 
científicos, el primero para extraer mayor 
cantidad de materia sacarina de la caña y 
el segundo para refinar el azúcar por 
medio de la electricidad.

A tentativas de varios ingenieros me­
cánicos y últimamente á Frobach, de Bsr- 
in, se debe la invención del procedimien­
to por el cual (á ser cierto todo lo que

5

ESPAÑA, DE Singapore.
Hollmann y comp.—-lo cajas 150 litros go­

tas amargas.
REMU3, DE Singapore.

Hollmann y comp.—2 cajas 198 kgs. hierro 
forjado en manufacturas finas.

ISLA DE MIN UANAO, de Liverpool.
Antonio Angulo.—40 cajas 1320 litros cerveza.
j. M. Fleming.—12 cajas 3298 kgs. metal en 

planchas para forro de buques, i ídem 8,000 idem 
cintas de seda.

se pretende) se extraerá de la caña la 
totalidad ó la mayor parte de su sus­
tancia sacarina.

Para corÉiprender la enorme impor­
tancia que debe tener este procedimien­
to, bastará tener en cuenta que en Cuba 
actualmente se beneficia poco mas de 
!a mitad de la materia azucarada que la 
caña contiene.

Por el nuevo procedimiento de Fro­
bach, se obvia la necesidad de la molien­
da. La Criña se corta en tiras y de ellas

cuya posesión se disputan las dos gran­

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
i entradas de alta mar.

De Hong-kong via Iloilo, en 8 dias, fragata 
alem na ’’Columbus,” de 1731 toneladas, su 
capitán D. B. Sanermilct, con azúcar; Ker 
y comp. j , /. ■

De Hong-kong y Emuy, en 3 días, del ultimo 
punto, v. español ’’Julieta,” de 376 toneladas, su

I capitán D. José Arias, con general: N. Font.
i entradas de cabotage.

Correos d© hoy. Para Bula- 
sao y Nueva Eclja, á las ocho de ía mañana; 
para Cavite á las dos de la tarde y siete de ía 
noche; ^ara los pueblos de- Manila y Morong á j 
I 'S cuatro de íá tarde; para Batangas. Mmdoro 
Laguna, Tayabas. Pangasinan, ambos llocos, 
Gagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontcc, 
Trinidad, Tiagan, Bengust, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las diez de 'a noche.

Bazar rilipiuo.
jy Escolta, esquina de ia calle 

de David.
Cubiertos metal blanco sin platear, 

vagilla blanca y cristalería.
El surtido mas completo y mas 

barato en batería de cocina oon 
baño de loza en cacerolas, tarte­
ras, chocolateras, sartenes, hervi­
dores, ollas, parrillas, asadores, ra- 

i fiadores, alambreras, coladores, em­
budos, fiambreras, tostadores y mo­
linos para café. Cafeteras de varios 

I sistemas.
I Asadores automáticos, tirabuzones, 
I abre-latas, cuchillos de cocina, bati- 
* dores para huevos, moldes para dul-

«

de la conducta del gobierno de Madrid 
contesta recordando á su vez que el 
señor Elduayen trató de hacer del con-

des potencias.
"El desfiladero de Zulficar, dice, es un 

paso largo, hondo y estrecho, que se di- trabando por Gibraltar parte integrante
vide al Norte en dos brazos, de los cua-
les el del Oeste se dirige á otro desfila­
dero, en el cual termina, y el otro con­
duce á los Lagos salados, de que se ha 
tratado con frecuencia en las discusiones 
diplomáticas. Las alturas de Zulficar tie­
nen mucha analogía con las alturas que 
circuyen á Sebastopol.

El camino que arranca de la parte 
del Sud del desfiladero de Zulficar, pasa 
primero por las colinas que dominan al 
rio de Heri-Roud, y en una distancia de 
16 á 19 kilómetros sigue ya por la una 
ya por la otra de las orillas del rio y 
va á par r á unas rápidas corrientes de 
3gua que son unas verdaderas cataratas. 
Allí principia á inclinarse á la izquierda 
y se dirige al interior del país.

se extrae primero el agu.a por medio del 
vapor del alcohol, despues se extrae el 
azúcar tratando la caña con alcohol lí­
quido, que lo disuelve; para aislarlo, bas- 
ta filtrar la solución alcohólica por cal 
y yeso.

Lo que hay de práctico en este pro­
cedimiento, de que se hacen grandes elo­
gios, lo ignoramos; pero es lo cierto que, 
reconocida la gran pérdida de materia sa­
carina por imperfección de la maquina­
ria ó método actuales, se hacen ensayos 
en las Antillas y en Europa, que en pe- 
queño lodos dán pismoso resultado, para

i De Albay y escalas, v, ’’Antonio Muñoz,” en 
'1 33 horas del último punto (Sorsogon), con gene-
1 ral: Muñoz, hermanos y sobrinos,
' De Léite, berg.-gta. ’’Pasig,” en 8 días, con 

abacá: 1 -Boncan.
De Tíüuan, idem ’’Librada,’ en 2 días, con 

maderas: P. Valenzuela. .
De Romblon, pailebot ’’Germanita, en o

dias, con general: Sy-tip.

Correos mañana. Rara Bu' Manila 27 dñ S^f.ÍRTTlbrfí 1885.:an y N««va á las ocho de la mañanai MdilllWi UC kJObiClUUiO XUUU.lacan y Nueva Echa, á las ocho de 
para Cavite, á las dos dé la tarde y diez d; la
boche; psra los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, Ca- 
¥iyan, Isabela, Union, Lepante, «Abra, Bontoc, |

rinidad,. Tiagan Benguet, Nueva Vizcaya y • 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche, j

Conreos de pasado mañana. 
Para Bulaban v N, Ectia, á las ocho de la mañai a; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez d« la 
noche; para* los pueblos de Manila y Morong, á

de la cuestión, siendo asi que nada se
había convenido con respecto á dicho 
asunto en las declaraciones cruzadas entre 
ambos gobiernos.

Los comentarios del Times terminan 
con la afirmación de que España se re­
tiró del convenio antes de que los presu­
puestos ingleses hubieran sido rechazados 
por el Parlamento.—"C.

Nota dé "El Impa^^cial".—Un te’é 
grama de Eaéra añade que, según el 
Times, el gobierno inglés no se apresu 
raráá hacer un tratado de comercio con
un rainisterio del que forma parte el 

Elduayen.señor

En seguida, ese mismo camino pasa por 
el desfiladero de Nia'sheni y sale á la 
flanura de H raL En el espacio compren 
dido entre PuHkhatum ocupado por los rusos 
y la entrada del Sud del desfiladero de 
Zulficar, hay varias posición ;s estratégicas 
y muy importantes, que separan de Seratsu 
á Herat."

Esto esplica de sobras la negativa de 
Rusia á desprenderse de la posesión dei 
desfiladero de Zulficar, que le asegura una 
frontera só'ida, establecida en un territorio 
fértil y fácil de defender; y esplica asi­
mismo la insistencia de Inglaterra en no 
dejar en manos de les rusos ese territorio, 
el cual, en poder de los afghanos, haría 
dueños á estos de las comunicaciones d 
los rusos.

El marqués de Salisbury no logrará nun­
ca convencer á Rusia de la necesidad de 
abandonar el desfiladero de Zulficar y por 
lo tanto, puede considerarse cerrada desde 

1 hoy toda discusiori acerca de ese paso,"
obtener el cual es el fundamento pres­
cindir de la presión de la caña en molinos 
comunes, á que se atribuye la pérdida de 
que se trata.

EL PASO DE ZÜLPICAR

ESPIAS EN ITALIA

EL TIMES
Y EL MINISTRO DE ESPAÑA.

Lóndres 15 agosto.

LA SITUACION
Y EL MERCADO AZUCARERO EN CUBA

Muy sensatas y atinadas considera­
ciones se hacen en el periódico neoyor- 
kino The /ron Age, correspondiente al
9 de julio, sobre la situación de la Gran

las cuatro-ae la tarde; para Batangas, Mindoro, Antilla v las causas que han contribuido 
Laguna, Tayabas Pampanga, Guagua, Porac, T.Ar- 1 . ,, u

Bataan, Orant, Corregídor, Zambalcs, Pan- j á la mejora que en ella S' observa en 
gasman, ambos llocos. Chayan, Isabela, Union, j . actualidad; siendo de gran interés y 
i.cpanto. Abra, Bontoc, Trinidad, Tiágan, Ben- i 
Í'uet, Nueva Vizcaya y Distrito de Príncipe, á j 
as diez de la noche.

I enseñanza en Filipinas el conocimiento

ADUANA
DEL 25 DE Setiembre de 18^5, 

IMPORTACION,

) de juícios^que parecen tan competentes.
i Es de esas consideraciones la más po- 
i derosa y la determinante de otras, el au 
i mtnto que han tenido los precios del azu

El Eigaro se ocupa en los siguientes 
términos, del desfiladero de Zulfican 

^^Sabido es que la insistencia del go- i 
bierno inglés en querer que Rusia le ceda 
una posición situada al Este de Znlficar, 
ha suscitado el único obstáculo que se 
opone al arreglo del conflicto anglo-ruso.

Se comprenderá bien la obstinada ne­
gativa de Rusia á ceder dicha posición, 
y la importancia que dá Inglaterra á que 
quede en poder de los afghauos, si se 
tiene en cuenta que el territorio que se 
disputa domina el camino que une los 
territorios rusos situados al Norte de Zul- 
ficar con los puestos avanzados rusos de 
Akrobat, y ese mismo camino va á parar 
á la vasta llanura en que se halla Herat.

Toda la cuestión entre Inglaterra y 
i Rusia, consiste en saber quien poseerá el 
! mencionado camino, que los rusos tienen 

en la actualidad en su poder, sin que sea

Bazar Filipino.
Escolta, esquina de la calle 

de David.
Gran surtido de armas en es­

copetas Lefaucheux, Remington, y 
fuego central de pistón de i y 2 
cañones, revolwers, carabinas y pis­
tolas de salon, cartuchos.. Cuchille­
ría inglesa fina, en navajas de afei­
tar y cortaplumas, tijeras para bor­
dar, para uñas, para costura, para 
sastre, para mechas, para caballos, 
para podar, para hojalateroC limas 
para uñas, cortadores para picar 
tabaco, esquiladores, cepillos, y al­
mohazas, suavizadores y piedras para 
navajas, afiladores de cuchillos, etcé-
tera, etc. 7

Bazar Filipino.
Escolta, esquina dé la calle 

de David.

RUSIA CONT_RA AUSTRIA
Londres i6 agosto.

La proyectada visita dtl czar al em­
perador de Austria ha levantado una ver­
dadera tempestad en Rusia.

Telegramas de San Petersburgo anun­
cian que los circuios panslavistas y na­
cionalistas hacen manifestaciones de des­
contento é inaugu arán su acostumbrado 
sistema de agitación en el país coutra el 
proyecto del czar.

Han declarado que los intereses de 
Rusia, son diametralmente opuestos á los 
de Austria.

Además, han expuesto el programa de

Roma 16 de agosto.
Un asunto escandaloso ocupa la opi­

nion de los lírculos militares y políticos 
de esta capital.

Se ha descubierto que un empleado 
de la marina real italiana estaba de acuer­
do con un emisario francé-, para propor­
cionarle planos y datos estratégicos im­
portantes que el francés le pag.aba á alto 
precio.

El marino italiano había proporciona­
do de esta suerte al gobierno francés, 
planes de varias fortalezas y claves de 
las defensas submarinas de las costas 
italianas.

Tanto el italiano como el francés han 
sido presas hoy. Su proceso se llevará 
adelante con la mayor rapidez.

El efecto producido por el descubri-

lo que debe hacer el czar, que se re- 
duce á lo siguiente:

Dado el estado crítico á que han vuelto 
las cosas de Oriente, Rusia debe traba­
jar por la libertacion de los eslavos que 
aún quedan bajo la dominacicn extranje­
ra; romper todo lazo con Austria y re­
cobrar su supremacía en Oriente.

Las panslavistas añaden, que la alian­
za de todos los eslavos es una necesidad 
y la única política que debe proponerse 
Rusia.

Como los panslavistas y los nacion.a- 
listas forman el partido más poderoso y 
turbulento de Rusia y sus opiniones go­
biernan entre el pueblo, en el ejército 
y aún en parte de la corte, éstas de­
claraciones han hecho profunda impre­
sión.

Han sido referidas al czar, y es in­
decible el número de las intrigas que se 
están llevando á cabo para que la visita 
del cz»r—que difíci’mente puede evitarse 
ya—no dé por resultado el estrecbamic n< 

■ to de relaciones con Austria.—C.

miento en la opinion, se ha agravado por 
el recelo con que se miran las cosas 

i de Francia y por las opinioneSi del es- 
5 pía francés.
S El emisario francés es un periodista 
j ultramontano.—S.
i ----

El ministro de Españi en esta capí- i 
tal, señor marqués de Casa-Laiglesia, ha 
dirigido al Times una carta, que hoy 
publica dicho periódico, defejadjendo la 
conducta del gobierno español^ en la

i polémica suscitada por el artí ulo dd
Times referenti á la ruptura del modus
vivendi comercial.

Niega el señor marqués de Casa- 
Laiglesia que el gobierno de Españj 
descarriara con deliberado intento la opi­
nion del CongresOj habiendo aviso de 
que el voto de la Cámara de los comu­
nes sobre la proposición referente al 
modus vivendi no llegaba en absoluto

MIRAS SOBRE COREA
La ocupicion de la isla de Hamil­

ton por los ingleses, dice la Liberté, es 
hoy un hecho indudable: se ha efectua­
do, sin que acerca de este importante 

dicho una sola palabrahecho se haya 
en la Cámara 
de los lores.

La isla de

de los conaunes ni en la

Hamilton p^rtsnecia á la 
situada á la entrada del

EL DATTO QIAM DE SIASSI

Corea, y está
canal que sep ira del Japon á ese país 

Se dice que los rusos han tomado 
posesión por su pnte de la isla Quel- 
paert, situada en el sitio en que se unen 
el mar A narillo y el de Corea, en la 

puestos ingleses no hubiesen pasado por 1 parte que los marinos d-tnominan mar

noticia resulta cierta, los i».
El ministro de España recuerda luego ■ gl'eses se encontrarán en Port Hamilton 

que, en efecto, los presupuestos ingle- ! encerrados entre los estabUcirn.entos ra­
ises fueron rech.lados por el Parla-, sos de La Siberia y los de Quelpaert.
sea luciuu t- I Es de notar, que la toma d?í posesión

i e , , . rtmrlar^rínn de csas dos islas, se ha llevado á cabo' Su carta termina con la aeciar.«»cion i . •-- ... , I ! sin protesta alguna por parte de la Chi-
na Quizás esto sea el precio de la bc- 

i névola neutralidad observada por Ingla-

al gobierno británico mientras los presu

No sé quien ha hecho creer que la isla 
de Siassi era un pequeño paraíso perdido 
entró los mares intra oceánicos, no es 
tal cosa.

Siassi es una isla como cualquiera 
otra, mísera, enfermiza, con habitantes in­
dómitos, falaces, pendencieros, cobardes y 
ladrones.

Siassi es, como dijo un célebre escri­
tor y viajero que escribió sobre el archi­
piélago de Joló y de las islas del sud de 
Mindanao, un hermoso canastillo de flores 
donde se encierran las mas venenosas 
vívoras.

No sé quien ha colocado á la en­
trada de la bocana de la Silanga cristales 
de centenaris de dioptrías de aumento, 
haciendo que se apreciaran cosas y casos 
los mas extraños y estupendos.

En fin, si Siassi es un paraíso, será 
por lo visto un paraíso perdido.

A dos kilómetros de distancia de Sias­
si y al pié del monte de esta Isla
en la parte norte y junto á un bosque- 
cilio de mangas, calachuches y tamarin­
dos, que dan hermosas flores y fresca 
sombra; cercada de un círculo, de cogon 
amarillento y seco por los rayos del sol, 
existe la casa del datto superior de la

i de que España continúa deseando el es- 
i tablecimiento de estrechas relaciones co- ;

dable á Inglaterra arrojarlos de él.
i - , . . . ' No ha mucho dijimos, que Rusia é In _____¡car, y mayores hubieran «do loa-benefi-, punto fijo en donde marciales con la Gran Bretaña,
jcios de él., de haber sobrevenido el alza j ^^^^a el territorio i El Times critica el comuni

I- i de Zulficar. Ua ruso qne acaba de recor- i marqués de Casa-Laiglesia* , Pranría
productos, como ; rer esa lejana comarca, nos ha dado una ' Califica de falaces los argumentos del ! y 

¡breve descripción del famoso desfiladero, rcj^resenUnte de España. A la defensa ■

\ isla, y
1 de Joló.

a dignidad de la sultanía

ESPAÑA, DE SlNGAPORa.
Ado fo Roensch.—8 cajas 2136 so breros, , 

Idem kgs tafiletes, ii ídem metal compues.o i antes que los productores hubiesen ven 
en botones, 3 idem papal para empaquetar, 7 som- j ¿¡¿q parte de SUS I

™ «I»*-

el comunicado del ' terra y Rusia á favor del Celeste Impe- 
rio durante el ú timo conflicto entre éste

i Su casa ó bajay, es como todas las 
! que hay en aquella isla: de ñipa y cañ?, 
! bambú, salvo su base que está sostenida
1 por gruesos harigues clavados en el suelo 
i en los que, á la altura de un metro, e:
, hallan atadas las cañas con b-juco i;|u^
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forman el piso de la habitación, la cu «I 
gSiá uislribuida en tres saLiS, si tales 
pueden lUmars-; U escalera es de troncos 
g 1“Qi-'sos, puestos en diSfíO-icion d!*í escala 
portátil y sus p-1 daños están clavados con 
clavos de palma.

El interior de la habitación es súcio,

(Ne donne pas avec !a 
de dégagement.)

rnuletj. assez mismos.

desmant lado, pobre y ruin, porque esta 
primera autoridad es insolvente, no porque 
no le guste gastar el dinero, sino porque, 
además de estar en deuda con los chinos 
(por lo visto t-ntre aquellos salvajes el 
deber dinero tambi» n está de moda) ju^ga 
y gasta la mensualidad de veinte ÿ cinco 
pesos que le abona el Estado, y no el 
comandante P. M. de aquel punto como 
á él le han dicho.

La fisonomía del datto Giam, es la 
de un tipo vulgar entre los moros, de 
una estatura mediana y de rostro amari­
llento sin espresion; sus ojos son algo 
oblicuos y pequeños parecen abiertos con 
un punzón; sus lábios siempre, están 
sucios y colorados por el buyo y tiene

V

di

el

—¿En qué venias pensando? Vamos, 
el cadáver estaría vivo quizás y se ha 
marchado sin pedirte licencia. No es el 
primero.—O se te habrá caído en la car­
retera. Eso otras veces sucede.

"Es posible, dijo el tio Bruno con 
indiferencia.—Voy ahora mismo á reco­
gerle. Pero dáme una de las linternas.

Y con la linterna en la mano y de­
lante del carro, ya vacío, volvió á salir 
del cementerio. En el camino de la plazo­
leta al cementerio no encontró nada. ¡En 
la plazoleta tampoco!... El carro iba solo; 
el caballejo conocía bien el camino.

El tio Bruno caminaba en zig-zag alar­
gando la linterna. En la oscuridad y temor 
de la noche semejaba un fantasma siniestro.

Aunque no era muy tarde, la soledad

nía sin ninguna limosna, la dió tal puñetazo | 
que la muj r rodó hasta un rincón de la I 
cocina y quedó ahí atontada entre paja I 
seca, carbon, cazudas y pucheros. I

Fatigado el hombre todo el dia y á 
veces toda la noche de sus récios tra- I 
bajos, cuando entraba en su casa encon- I 
traba el consuelo y el reposo en poner 1 
á Pingajosilla sobre sus rodillas, sentándola I 
en ellas, y así, sin decir una sola pala­
bra, se pasaba l^s horas muertas con los 
ojos fijos en los ojos de la niña, dán­
dola palmaditas en los carrillos y atusan­
do sus rubios y crespos cabellos. No la 
d ícia nada, porque el pobre hombre no 
encontraba palabras; pero la niña le mi- 

i raba también embebecida, y le corres­
pondía con besos, comprendiendo sin ne­
cesidad de palabras sus hermosos senti­
mientos.

La verdad es, aparte de este sincero 
y profundo cariño, que Pingajosilla era 
el sostén de la casa; que recogía en el 

I camino y en la ciudad, sin alejarse mu­
cho de la puerta, más dinero que ganaba 

I Bruno... No era extraño. Aunque enne­
grecida por el sol, súcia y descalza, era 

I encantadora; sus ojos azules eran dos 
I cielos, y su voz era tan penetrante y 
I t^n dulcísima, y la modulaba con tal hi- 
I pócrita angustia y melancolía, que tras- 
j pasaba los corazones. Cuando había reco­

gido una peseta en cuartos, volvía cor- 
1 riendo á casa, por temor á que la roba- 
I ran, volviendo despues á salir,

. asageros.
—Por el Anlonio Afuñoa, que llegó 

ayer miñina, de Aibay y escalas:— don 
José Muñoz y Serna; D. José María Ure- 
sandi, y 17 chinos.

—Por el Bu¿uan, qug salió ayer tarde 
para Cebú é Iloilo:—D. Juan J. Bruaner; 
D. Jorge de la Rosa; D. Remigio Salas, 
una hija y un criado; D, Emilio Fer­
nandez Cañete; doña Clotilde Dionson; 
D. Francisco Pertierra, y 3 criados; don 
A. Buchanan y un id., y varios á proa.

Los cervantistas nos han presentado 
flameneoíi cíe Nimes! 1 á Cervantes filosofo; Cerv.tntca, político; 

Cervantes, teólogo; Cervantes, náutico; 
Cervantes, administrador militar; Cervan- 
tes, economista; Cervantes, cosmógrafo, 
Cervantes, arabista; Cervantes, cinegético: 
Cervantes, gastrónomo; Cervantes, clásico;

(lOlt, por los 
Ahí tienen ustedes
conoce es >

un inteligente que ya 
de despegarse las reses ó de

los dientes teñidos de negro así como 
limados, costumbre que tienen los moros 
y algunos chinos.

A veces le he sorprendido hacién­
dose arrancar las pocas cerdas que en 
sus barba y vigote tiene, valiéndose para 
ello de una pianza depilatoria de latón, 
que se parece á una despavüadera.

Cuando se embarca para ir á visitar 
al sultan, entonces calza zapatos.

Su traje habitual es un pantalón de 
tela baratísima sumamente ajustado en 
las pi'-rnas y muy ancho por los muslos, 
el fondillo y la cintura; una faja de 
franela amarilla unas veces y otras roja., 
dá vuelta por su cuerpo, y las dos ex­
tremidades las sujeta en grueso nudo 
que situa frente á su abdómen.

Esta faja sostiene unos veces un bolo, 
otras un cris, cuyas armas procura que 
sean de mango muy artístico y labrado 
y con adornos de metales plateados ó 
dorados.

Recuerdo haberle visto un cris con 
puño de marfil, adornado con hilo de 
latón muy brillante; en la estremidad su­
perior del arrha llevaba un. grueso dia­
mante salido de alguna fábrica de vidrio 
de China; este era propiedad de un su 
mayordomo ó cosa parecida quien se 
lo prestó po'que había empeñado el suyo 
en casa de un chino.

darlas salida para la academia.)
"Esto lo ha expuesto á frecuentes 

cogidas.
"El matador citado, practica muy par­

ticularmente la suerte de "recibir," sufre 
el choque á pié firme; cuando la espada 
encuentra hueso al penetrar, pierde el 
diestro algunas veces el equilibrio y va­
cila delante de los cuernos, y como deja 
poco espacio entre él y el toro, es incon­
cebible que no se vea alcanzado más veces.

(Eso es hablar como Paquiro á peu 
prés.}

"En efecto, con admirable serenidad, 
Frascuelo cita y espera al toro, le lleva 
con la muleta y le pasa convenientemeníe.

"Pero en vez de avanzar y meter el 
brazo para herir...

(Aquí la mete el revistero.)
"Aguarda á que el animal furioso se 

encuentre con la punta de su fina espa- 
da y entonces consuma la muerte con 
valentía.

(De todo lo cual se desprende que 
Salvador ha recibido algún toro en Ni­
mes ó que el revistero es hombre de 
mucha fanlesia ü fantasía.)

"Resulta, como hemos dicho, que el 
matador resiste el choqu'=‘, y que sería in­
faliblemente arrollado si no estuviera tan 
sólidamertte afirmado en sus piernas de 
acero."

Del resto del relato resulta, que los

Las manos del datto son pequeñas y 
en sus dedos lleva algunas sortijas de 
plata que valdrán un real.

Su petho y espaldas están protejidas 
por una chaquetilla corta y muy ajustada, 
de la misma tela que el pantalon; la ca­
beza está medio cubierto por un pañuelo 
de colorines y bordados, el cual se lo 
pone en forma de turbante con una de 
sus puntas levantada unos tres ó cuatro 
dedos sobre el nivel de su cabeza, en la que 
los cabellos están cortados al rape.

Giam vendrá á tener unos treinta y
cinco años.

No he encontrado ningún moro 
pudiera darme la edad suya.

El padre de Gi«m fué muerto á 
chetazos tiempo atrás, á bordo de un

que

ma- 
bu-

seis toros del duque de Ver.agua 
sido muy bravos y muy codiciosos 
todos los tercios.

Sus. pelos eran: dos colorados,

han 
en

uno

lo

Cervantes, romántico; Cervantes, idealista;
Cervantes, naturalista; Cervantes, liberal 
y demó :rata; Cervantes, inspirador dé El 
Siglo Euluro', Cervantes, libre-pensador; 
Cervantes, esclavo del Santísimo Sacra­
mento... \

El autor del Quiyote murió en ayu­
nas de todas esas cosas,

A Chateaubriand le asaltaban dudas de 
como la posteridad le elevaría estátuas: si 
como hombre de Estado ó como poet>; y 
hoy los que más le conocen son los que 
le saborean en Fornos, servida con bue­
nas y aromáticas trufas.

Cualidad propia de artistas es él desdén 
hácia el principal mérito y el afán de lucir 
otros talentos distintos de los que el pú- 
blico les aplaude.

Rafael, más que de las alabanzas tri­
butadas á sus cuadros, gustaba de los 
elogios otorgados á sus sonetos.

A Goya le importaba un ardite que le 
dijesen:

—¡Mal pintor!
Pero se ponía hecho una furia si álguien 

le decía:

y fres berrendos de negro.
El revistero de. Nimes refiere asi la 

cogida de Salvador:
"El segundo toro se prestaba admi­

rablemente á los lances de capa.
"Arremetió á un picador y dejó fuera 

de' combate el caballo.
"Sentido por las banderillas, se lanzó 

sobre el caballo muerto y le desgarró y 
concluyo.

"Frascuelo se arrimó y pasó de mu­
leta magistralmente.

"El estoque dió en hueso, se dobló, 
salió y cayó ensangrentando en la arena.

(Riqueza de pormenores.)
"El animal se resiste; otra segunda 

estocada le ocasiona una herida que le 
hace perder mucha sangre.

"Pero al tercer pinchazo se revuelve 
furioso y alcanza y suspende á Frascuelo, 
que cae levemente herido.

"Le salvan, le levantan y le retiran 
ensangrentado y sin sentido.

"Se cree que no se halla en peligro 
su vida y que en una semana estará 
restablecido.

"La corrida continúa con Francisco 
Sanchez, su hermano y sobresaliente.

—Usted no entiende una palabra de 
toros.

Ingres se ponía de mal humor si le ' 
encomiaban sus pinturas; pero agradecía 
en el alma que le ponderasen su habilidad 
en tocar el violin.

Lo contrario de lo que sucede con mu­
chos Orbanejas de ogaño. Quieren que se 
les elogie lo que pintan, y la único que 
hacen bien es tocar el violon.

Victor Hugo y no sé qué célebre pin­
tor francés, asistían á un sarao dado por 
cierto advenedizo. El Creso les pidió que 
le dejaran un recuerdo en su álbum... El 
poeta hizo un dibujo; el pintor, unos versos.

Gustavo Doré solía decir con frecuencia:
—Como dibujante, no soy gran cosa; 

pero como gimnasta, no hay quien me gane. 
Mis planchas son maravillosas.

Lo que es en este punto, ¡hay por aquí 
cada Gustavo Doré!

Y no hablemos de aquel "valiente poeta 
é inspirado general" que todos Vds. co­
nocen. Ni de aquel otro, médico ilustre 
entre los poetas, y poeta insigne entre los 
médicos...

¿Ustedes creen que Gayarte funda su 
vanidad en el canto?

¡Quiá! A él, que le digan todo lo que 
quieran; pero ¡cuidado con negarle que es 
un gran jugador de mus!

Los únicos séres á quienes envidia el

lera de alta noche. Diríase que todo el 
mundo estaba encerrado en sus hogares 
esperando la muerte.

Pasó por frente del ventorrillo: siguió, 
y de pronto exclamó: ¡Vamo.s, ya pareció 
el muerto! Pero como ha rodado hasta aquí; 
alguno lo ha hecho rodar á este lado.

I Y maquinalmente acercó la linterna á 
I la cara del muerto... El tio Bruno dió un 

paso atrás, con asombro: casi con terror.
—¡El Ganchoso!—exclamó.—¿Qué es 

esto? ¡Dios santo!
Pero como era hombre de mucho co- 

razon, se sobrepuso bien pronto; acercó 
I otra vez la linterna; tocó al Ganchoso

Para la Naval.
Sabemos que los binondeños contra­

tarán para el segundo, cuarto y octavo 
día del novenario de la Naval, una banda 
de música de uno de los Regimientos, para 
que tocando recorra las calles y ale gre 
los ánimos.

Si á esto añaden Vds. que también 
se pasearán algunas orquestas y otras 
bandas particulares, ya podrán suponerse 
el ruido que por allá habrá.

Próroga.
Se ha concedido un mes de 

á la licencia que por enfermo 
D. Adolfo García.

próroga 
disfruta

que españ d qu:^ asaltára como pirata.
Los h-rederos son sus dos hijos: de unos 

trece años el mayor, y otro de unos nueve; 
el primero hereda el nombramiento, título 
ó categoria de datto.

La firma de Giam es un verdadero 
geroglífico, pues un conjunto se parece 
á una sartén delineada, con pececitos 
dentro.

En fin, y para terminar con la descrip­
ción de este personaje, diré que lo mejor 
que tiene y que posée, es una bonita ye­
gua muy paridera.

Su autoridad entre los moros es nula, 
pu sto que se puede juzgar, por las con­
tinuas pendencias que los moros tienen

"Toma el acero y mata con una 
berbia estocada al toro, rematando 
puntillero."

Paco Sanchez estuvo muy guapo, 
gún el revistero de Nimes.

En la lidia del cuarto toro, que

so- 
el

se-

fué

entre sí, que no cesan ni 
sencia ni por la intimación 
trate de imponerles Giam.

Quien es mas fuerte, es 
más poder; en Siassi, como

por la pre­
de paz que

el que tiene 
en todas las

islas vecinas, solo se atiende á la razon 
de la fuerza y no á la fuerza de la razon.

Emboscadas, traiciones, pendencias y 
hasta bastallas navales se han efectuado 
allí; es decir, que siempre en aquel punto 
la paz ha sido ocíaviana.

El moro es vengativo, al mismo tiem- 
bo que justiciero de si mismo. ¡ Ayl de quien 
le haya inf-rido un agrávio, tarde ó tem­
prano caerá bajo el tajo de su cris!

Y para terminar diré! como el mismo 
datto Giam me dijo una vez, hablando de 
sus súbditos allegados:

—"Cuando me acuesto, no sé si ama- 
ce lé."

bravísimo, el mejor de la tarde, que des­
pachó tres caballos en tres puyazos y me­
tió á un ginete en el callejón, varias da­
mas se desmayaron, el prefecto y su fa­
milia abandonaron la tribuna de honor.

Vamos, según me escribe á mí un tocayo 
fué el circo, casi, casi, un Dos de Mayo.

La reseña de la fiesta, que es de las 
mejores que hemos visto en género fran­
cés, termina así:

"Así ha concluido esta jornada, que 
dejeneró en carnicería. No es un combate, 
es una matanza que no está en nuestras 
costumbres."

Ha sucedido io que tenía que suceder.
Se puede decir lo que decía un indi­

viduo que preguntaba por su familia, que 
estaba en Almogía, a un compadre que 
venía de aquel pueblo.

—¿Qué trae osté de Almejía?
—Compare, no se otavía.
— Hábloste ya, tio Canela.
— Pus que vengo argo curdela.
—Eso ya me lo golía.

Sentimientos.

famoso tenor, son Lagartijo, Frascuelo y I 
Mdzzantini.

Mazzantini, en cambio, suele decir:
—Si yo no fuera Mazzantini, quisiera 

ser Gayarre. Mi vocación era esa... Hasta 
tengo el apellido más italiano que él.

El Ostión, s guro de su fuerza, se en- 
coge de hombros si le llaman mal bande- 1 
rillero. Lo que no aguanta á nadie es que 
le dig-ín:

-—¡Anda de ahí, mal demócrata!
León XIII, antes que Papa, es poeta. 

Grevy, antes que presidente de la República 
francesa, es jugador de billa^.

No hace mucho un amigo mió se en­
contró con Galdós.

—He tenido el gusto—le dijo—de ver 
el tomo tal ó cual de los Episodios Na­
cionales, edición ilustrada...

El eminente novelista respondió con 
esta pregunta:

—Y ¿qué le han parecido á V, los di- 
bujitos que he hecho yo?

Este afán por dar diversas direcciones 
al talento, es un, modo eficacísimo de ren­
dir culto al nosce ¿e ipsum.

Creo, no obstante, que la mejor manera 
de observar el precepto inscrito en el tem- 
pío de Delfos, consiste casi siempre en obe­
decer estos otros, sinónimos de aquel:

—¡Retírate á la vida privada!
‘--’¡No escribas tnás!
—¡Cuelga los hábitos!
—¡Córtate la coleta!

Mariano de Cavia.

Y un dia, en efecto, los temores de I ’ 
su madre se cumplieron: la robaron el I 
dinero que llevaba. Este es el dia en que I ' 
dá principio nuestra relación, originada 
en este hecho. I

Pingajosilla volvía por la carretera; se- I 
rían las cuatro de la tarde. En todo lo I 
largo del camino no se distinguía una 
sola persona. La tristeza que reinaba I 
en la ciudad reinaba en las afueras. Pa- I 
recía que en tierra, aire y cielo había I 
sombra de su muerte. I

Unicamente á lo lejos, junto á la pía- I 
zoleta, se veía marchar un carro hácia el I 
cementerio; carro que á Piogajosüla le pa- I 
reció era el que conducía su padre. Pin­
gajosilla se extremeció, porque aunque to- I 
dos los dias veía estas remesas de muer- I 
tos, la inspiraban espanto... Todas las I 
noches se acostaba con su madre desde I 
que había cólera, por miedo á los muertos... I 

i Le inspiraban éstos más terror... 1
Así es que a! ver alzarse fiel fondo de 

una zanja un hombre alto y corpulento, I 
y llamarla por su nombre se quedó fría y I 
estática. I

— Pingajosilla,—exclamó el hombre, 
I quitándose su gorra de piel y presentán- I 
I düsela á la niñí,—echa aquí el dinero que I 
I llevas, vuélvete por donde vienes y cui- 
1 dadito con decir en tu casa que me has I 
I dado el dinero que traías, ¿oyes? ¡Cuida- 
I dito!—Y al decir esto, avanzó hácia ella 
I mirándola de un modo que la pobre 
I niña se quedó sin sangre.
I Pingajosilla abrió la mano en que 
I traía un pedazo de lienzo con los cuar- 
I tos y éstos cayeron y sonaron en la gor- 
j ra. No en el camino y sola, en todos 
I los sitios tenia miedo de aquel hombre: 
I era el Ganchoso, que vivía de su mala 
I conducta, corazón de fiera, que sólo se 
I conmovía ante una copa de vino. Aquel 
I dia no había bebido todavía y necesitaba 
I beber.
I El Ganchoso se guardó los cuartos y 
I echó hácia la plazoleta, para entrar en 
I un ventorrillo...

Pero tuvo que volverse, un momento. 
I Pingajosilla al verle marchar, había sa- 
I iido de su terror... Había considerado lo 
I que acababa de hacer; ya era muy tarde; 
I no podría recoger bastante dinero; la imá- 
I g^n de su madre se alzaba y extendía 
I hácia ella sus uñas de buitre. Bien sabia 
1 Pingajosilla lo que valían aquellas monedas 
I Puesto que su padre trabajaba todo el 
I dia por juntar otras iguales, puesto que 

• I su madre solo se aplacaba con grande 
■ I cantidad de ellas, puesto que en su chis- 

I con sólo de ellas se hab aba de dia y

con la mano en el corazón; le examinó 
el rostro y dijo al fin:—Sí, es el Gan­
choso; ¡pero no está muerto, sinó borracho!

"Borracho perdido,—añadió;—como él 
suele ponerse: tiene para cuatro ó cinco 
horas."

"¡Borracho. Borracho con el dinero ro-

Fallecimiento.
A las siete de la mañana de ayer en­

tregó su alma á Dios el anciano médico

M.

NOSCE TE IPSUM

Don Hermógenes el de 
hubiera dicho en griego para 
ridad:

—Gnoíí seauiom.
El problema de conocerse

Moratin
mayor ela.

á sí mismo
es uno de nuestros "más árduos y tras­
cendentales problemas."

Hay gentes que han llegado á la ma­
durez de su edad y al pleno goce de 
sus derechos civiles y políticos, y no 

Le Figaro de Pap#; publica una carta 1 sabrían qué contestar á un alcalde ó cosa 
de 9 de Agosto con la revista de la cor- j asi, que les preguntára como 
rida de toros verificada en dicha tarde popular zarzuela: 
en

TOROS EN NIMES

el de una

po

el círculo de Nimes. —¿Sois mujeres á ceviles?
"Animación extraordinaria—dice—tiem- Y este desconocimiento del
soberbio. I padecido hombres que llenan

lo han 
páginas y

EN 1865

Saliendo de la ciudad por la puerta del 
Sur, se entraba en una carretera festo­
neada de álamos negros y de miserables 
casucas. Esta carretera terminaba en una 
indicación de plaza, en la cual tenían prin­
cipio varios caminos; el de la derecha 
conducía á un cementerio. Desde muy le­
jos, se veía una blanca y larga tipia, y 
sobre ella caían algunos sáuces y detrás 
se alzaban algunos cipreses.

Las casucas de las carretera eran, en 
su mayoría, depósitos de trapo, cebaderos 
de cerdos, merenderos y tabernas. En 
una de ellas, en una de las mas mise-

"La corrida de toros promete ser como I más páginas en la historia de la hu- 
más brillantes y conmovedoras de 1 manidad.

Andaluría. I Nerón murió diciendo:
'D s le la mañana, los trenes de París, —¡Qué artista pierde el mundo!

Lyon, Th il, M irsella, Alais y Cette He- Pocos hombres tan acertados al defi-
gan rellenos de g nte. I nirse á sí mismos; y sin embargo. Nerón

"Los viajeros toman por asalto los no acertó más que á medias. El se tenia 
hoteles. por un gran artista lírico, y la poste-

"El circo está lujosamente empavesado ridad conserva efectivamente su recuerdo 
con los calores trancases y españoles. I como el de un gran artista... pirotécnico.

"Las grad (S llenas de gent s; se cal. I Cárlos V acabó en Yuste la carrera 
cui 1 el nú ñero de espectadores en treintí de su vida persuadiendo á los monjes que 
mil. I le rodeaban, no de su gran superioridad

como político, sino de su admirable maes­
tría como relojero.

Todo el orgullo de Fed^^rico el Grande 
ss cifraba en tocar deliciosamente la fituta. 
Las consecuencias de la batalla de Ros- 
bach y de su amistad con Voltaire le 
tenían sin cuidado.

—En cambio—solía decir—mi nombre 
irá perpétuamente unido á la historia de 
ese armonioso instrumento.

Rossini, por el contrario, entendía que 
es menester más pulso para tener la 
sartén del mango que para tocar el piano 
ó el violin.

Poco antes de su muerte, y como uno 
de sus aduladores le dijese poco menos 
que con él se acababa el arte, respon­
dió con escéptica sonrisa:

—Lo que se acaba conmigo, es la re­
ceta auténtica de los macarrones.

Newton, en vez de envanecerse por 
haber descubierto la ley de la gravedad, 
se vanagloriaba de su destreza en pre­
parar los huevos pasados por agua.

Quizás estas aplicaciones del nosce ie 
ipsum son las mejores pruebas de la su­
perioridad de Newton y del talento de

las

En 1 -s localidades de pr f^rencia, sin
nú oero de mujeres herntosaa y lujosamente 
vestidas y multitud de notabilidades ci­
viles y militares.

"En el palco presidencial se ve al
prefecto y á su familia, al maire, á sus 
compañ ros, á la comisión administrativa 
y multitud de funcionarios importantes.

"En el ext-rior la muchedumbre es
numerosísima.

"Los guardias de órden y seguridad 
ivópiden que la multitud rompa las pu r- 
tas de entrada y pen^-tre en el circo.

"La fiesta no ha dejado que desear, 
es aún más brillante que la corrida que 
dió el Tato en esta pl za en 1863,

"La cuadrilla, precedida por los algu',- 
cilts y formada por los peones, picadores 
y muías ricamente enjaezadas, entra en 
el ruedo y es recibid-» por el público en­
tusiasmado con frenéticos aplausos.

"Salvador y sus g ntes visten ricos 
trajes bordados con oro ó con plata.

"El primer espada es hombre de cua­
renta años, bien h“cho, de rasgos enér-
gicos. Su manera de torear está muy le­
jos de ofrecer seguridades, puesto qu 
,^no da con la muleta suficiente salida," 
ó no se despega ios toros.

I Ros‘«ini!
I Otros han muerto ignorándose á si

bado á mi niña!" 
"A mi pobre 

asesino!"
Y levantó el 

como si fuese á

niña. ¡Malvado, ladrón,

puño en la oscuridad 
abofetearlo.

Pero no lo hizo; echó á correr hácia 
su casa, dejando el carro en el camino; 
y volvió á poco acompañado de una 
sombra, que hablaba y accionaba desor­
denadamente, sin que el tio Bruno la 
respondiera. Era la madre de Pingajosilla.

—¡Vamos, cójele de las piernas, así, 
y, ahora, arriba!

El Ganchoso fué colocado en el carro.

Cuando el tio Bruno llegó al cemen­
terio ya estaban en la hoya los cinco cá- 
dáveres que entonces había traído.

de

~¡Aquí está el seis!—dijo al entrar. 
Uno de los sepultureros hizo ademan 
levantarse del suelo.
—¡No te incomodes!—exclamó el tio

Bruno.—Acere iré el carro echaré
yo mismo en la hoya!

Y el tio Bruno estuvo tan amable aque­
lla noche con los sepultureros, que él 
mismo echó la cal, cegó la fosa y apisonó 
la tierra.

Fernanflor:

OBSE&VATOBIO MSTEüROLOQlCJ
DE Manila.
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de noche, mucho valían sin duda. Su 
corazón y su conciencia de niña se re­
belaron contra aquella brutal agresión y 
echó á correr hácia su casa, gritando:
—me roba el Ganchoso, que

roba!
Un garrotazo 

beza, cortó bien 
carrera.

Poco despues, 
cementerio con

que recibió en la 
pronto sus gritos y

el tío Bruno salia

me

ca­
su

del
el carro vacío, paraba

en su casa y encontraba herida á su 
niña y furiosa á su mujer. "La cobar- 
dona se había dejado robar. ¡Si
moria del golpe, vamos, era cosa 
matarla!"

Pero la niña volvió en sí: el

no 
de

tio

TELEGRAMAS

rabies, vivía la familia del tio Bruno, 
decir, éste, su mujer y su hija, niña 
seis ó siete años.

El tio Bruno había tenido todas 
ocupaciones y oficios que puede tener

es
de

las 
un

hombre de mucha fuerza y de escaso en- I 
tendimiento. Había sido mozo de cuerda, j 
albañil, pozero, ayudante de hortelano, I 
arriero, mayoral, matutero, empedrador, 
y se había ganado la vida siempre, con I 
mucho sudor y con incesante fatiga. Era I 
brusco y silencioso, muy al contrario de 
su mujer, que hablaba, y gritaba, y dis- I 
putaba siempre. En la actualidad, tenia 
un oficio siniestro; era conductor de un 
carro fúnebre. No del carro de una fu- I 
neraria, sinó de un carro de traer y lle­
var tierra, que en la actualidad servia, I 
revestido de algunas tablas pintadas, para I 
llevar cadáveres al cementerio. La ciu- I 
dad estaba infestaba del cólera y los en- I 
tierros se hacían al por mayor, algunas I 
veces de dia y otras de noche. I

Hemos dicho que la mujer del tio 
Bruno nu era como éste: cierto. El tio I 
Bruno era un hombre rudo y brutal en 
sus maneras; pero en el fondo tenia buen 
corazón: su mujer era mala; mala de re­
mate, y cruel como lo son los pobres 
cuando son crueles.

Esto se conocía solo con pasar por de­
lante de su casuca hácia el anochecer, I 
hora en que entraba la hija de este matrimo­
nio, despues de haber vagado por la car­
retera y por las calles de la ciudad pi­
diendo limosna. Jamás se satisfacía la 
madre con la suma recogida por Pinga­
josilla, que así la llamaba todo el mundo: 
y como no estuviese allí el padre, no 
concluía su reprimenda sin que la pegara.

Esto pasaba, ya lo digo, cuando no 
estaba allí el tío Bruno; que un día, ha­
biendo visto que la madre había mordido 
á su hija en un carrillo, porque se vc-

D. Rafael Ginard y Mas, que llevaba de 
residencia en este país unos 37 años y 
era persona realmente estimada de cuan­
tas !e trataban, por sus bellas condicio­
nes de carácter, consecuencia con sus ami­
gos y benéii:as intenciones.

Había pedido su retiro como Subins­
pector de S. M. hace unos 20 años, y 
en la Facultad de Medicina de esta ca­
pital era el Decano, muy querido de todo 
el cláustro y estudiantes; pero de un año 
á esta parte, casi postrado, ya no asistía 
á cátedra. Su edad se aproximaría á 
los 72 años.

Sentimos vivamente el fallecimiento
nuestro antiguo y buen amigo el 

Sr. D. Rafael Ginard y Mas.
E. P. D.

Detenidos.
Ayer fueron detenidos por la Veterana 

puestos á disposición de la autoridad
competente, las individuos siguientes:

Cocheros por infracción de bandos 4, 
por deudas i, por infracción de bandos 3, 
por indocumentado i, por herir á un 
chino I, por espía en un juego i, por 
jugar á la tanga 2, por embriaguez i.

Como el cólera.
Reina en el Japon una espantosa epi­

demia de virnela, que se lleva á railes 
los habitantes. Es de temer que pase á 
China, y de allí. Dios sabe á donde.

Calman enorme.
En Singapore hubo gran alarma el 

dia 14 del corriente, porque en la Ria 
de dicho puerto apareció un caiman de 24 
piés de largo.

La gritería que se armó para ahuyen­
tarle fué de primera, y no se
la tranquilidad, hasta que le 
jarse.

restableció 
vieron ale-

Clases.
Se ha espedido pasaporte 

ña á favor del cabo 1.0 del 
iberia núrn. 2 José Chinchilla.

para Espa. 
regimiento

Medio pasage.
De Real órden se ha concedido abono 

de medio pasage y ración de armada, á la 
esposa é hijos del alférez de infantería 
D. Pedro Tallon.

Cumplido de país.
Se ha 

tiempo de 
mar hasta 
niente D. 
ballería.

manif stado que no cumple el 
máxima permanencia de Ultra- 
el 20 de Enero próximo, el te- 
Miguel Perez, del arma de Ca-

FRANCIA Y MADAGASCAR.
Londres 19 setiembre.

Al hacer un reconocimiento las tro­
pas francesas en Madagascar, han sido re- 
chazadas.

PARLAMENTO DE INGLATERRA.

Lóndres 19 id.
El parlamento ha prorogado sus sesio­

nes hasta el dia 5 de Diciembre próximo.

Bruno bañó la herida con agua y vina­
gre; el golpe había sido de resbalón; 1 
no era mortal; pero la niña se quejaba 
mucho. I

Aquella tarde, la epidemia se h ibia 
recrudecido, el tio Bruno no podia de­
tenerse nada; dejó á su niña, despues 1 
de darla muchos besos y encargar lo que 
debía hacerse con ella, y volvió á la | 
ciudad para recoger más cadáveres. I

El tio Bruno entró en la ciudad: á 
la puerta lo esperaba un alguacil con 
una lista; en aquella misma calle llenó I 
su carro: se detenia en las puertas y otro I 
hombre le ayudaba á cargar; cargaban I 
como quien carga maletas.

El alguacil le dió una nota para el 
encargado del cementerio: en ella cons­
taba el número de cadáveres que llevaba 
el tio Bruno. La mortandad era inmensa: I 
había carros grandes y carros pequeños: 
como en aquel barrio la gente era muy 
miserable, le h »bian destinado los carros I 
peores. El del tio Bruno era pequeño y 
tirado por un mal jacucho. Cargó seis 
cadáveres. Algunos de ellos estaban com- I 
pletamente desnudos. Todos rígidos y 
azules.

Se dirigió al cementério, llevando de 
la mano á la caballería; de cuando en 
cuando, volvía los ojos hácia el carro, 
dentro del cuál los muertos se entrecho­
caban violentamente, á causa de los mu­
chos baches del camino.

I La noche caia y sobre el cielo cení - 1 
I ciento se dibujaban los álamos como fi­

guras negras y como negras figuras tam- 
j bien más á lo lejos los sáuces y los ci- 
I preses que velaban el eterno reposo.
I Pasó por su casa y pasó por el ven­

torrillo. Mas siguió saludando uno y otro
I sitio con muy diferente mirada.
I El cementerio estaba abierto, hacia 

dias que no se cerraba. Entró con el carro; 
desunció el caballejo; dejó subir las va- 

( ras volcando así á los muertos y alargó 
el papel á uno de los sepultureros.

—¡Aquí no hay más que cinco, y la 
nota dice ííA! ¿Qué has hecho del otro?

—¡Seis había en efecto!—dijo el tio 
Bruno con cierta sorpresa.

REVOLUCION EN RUMELIA

Lóndres 19 id.
Los habitantes de Rumelia han pro­

clamado su union con Bulgaria, han pues­
to preso al gobernador turco y han esta­
blecido un gobierno provisional.

ARREGLOS DE LAS MALAS.

Lóndres 19 id.
A consecuencia de la actitud de la Cá­

mara sanitaria del Egipto, el Director ge- 
geral de Correos ha consentido la divi­
sion del servicio de la Mala de Brindisi 
prescindiendo del Canal, por los vapores
de la Compañía Peninsular y Oriental 
de navegación. Por consiguiente, se ha 
dispuesto que el pasage y la correspon­
dencia que quieran evitar restricciones sa-
nitarias, no pasarán por el Canal vía 
de Port-Said, sinó que utilizarán 
ferro-carril egipcio desde Alejandría. 
La detención por la regulación cuarente-
naria se evitará así, con los demás in­
convenientes que traía dicha detención.

rumelia y Bulgaria.
Londres 20 id,

El ejército de Rumelia ha tomado el 
juramento de alianza al príncipe Alejan­
dro de Bulgaria.

El ejército búlgaro ha sido movilizado.

Café con agua destilada.
El café hecho con agua destilada po­

see más aroma y mejor sabor que la in­
fusion natural, debido á que los carbona­
tes tórreos que contienen las aguas po­
tables se combinan con parte del tanino 
que contiene ti café, y forman un pro­
ducto insoluble y sin sabor, mientras que 
el agua destilada no ocasiona tal combi­
nación, y el café conserva toda su pureza. 
Es un hecho análogo al que ocurre con 
la cerveza, que si se fabrica con agua 
muy cargada de carbonato cálcico, neu­
traliza gran parte del tanino del lúpulo, 
y disminuye la astringencia y propiedades 
tónicas de la cerveza.

Lo que hace la afición.
Nos dice un amigo:
Para que vean Vds. como se propa­

ga en este país la afición á lo Jlamenco, 
voy á contarle io que me pasó ayer:

Llamé á un barbero para que me con­
tara el pelo, y el Etgaro dió comienzo á 
su trabajo.

Pero cual no sería mi sorpresa, al 
verme despues, que no me lo había cor­
tado como otra veces.

Le interrogué acerca de aquella inno­
vación y me contestó:

(¿e

da

Asi m smo, señar, me/or aquel moda 
cholo, ese peinado eslá más tueno.

Extracción de armas.
Por la Intendencia General de Háden­
se ha ordenado á la Aduana de esta

Capital entregue á los Sres. Batlle herma- 
I nos y comp. i caja que contiene varias ar- 
l mas y cartuchos, y que han venido con- 
’ signadas á dichos señores.

Tribunales.
Mañana 28 se celebrará en la Sala 

de lo Civil, de la Real Audiencia, la 
vista de los autos promovidos en el juz­
gado de Intramuros por D. R. A. con­
tra D. R. B., sobre indemnización de 
daños y perjuicios. Informarán por las 
partes D. Manuel Marzano y D. Baldo­
mcro de Hazañas.

En el mismo dia y en la 
i.a de la Sala de lo Criminal, 
por relación de escribano del mismo juz­
gado, para la resolución de un recurso

sección 
se verá

contra providencia interlocutoria, el inci­
dente promovido por D. C. I. B. sobre 
entrega de dinero, en la causa uúmero 
5027 seguida en el mismo contra don 
R. R. y otro por malversación. Infor­
mará por el apelante D. Juan Manzano 
Mendez.

iQuince^IinchadosI
Ha llegado á Gainesville, Estado de 

Texas, la noticia de haber sido alcanza­
dos y linchados en la noche del miérco­
les de fines de julio, doce individuos per- 
tenecií-ntes á una cuadrilla de cuatreros 
que últimamente había cometido muy im­
portantes robos de ganados. Unas tres 
semanas antes, fueron ahorcados y acri­
billados á balazos tres individuos de la
misma cuadrilla, y los ciudadanos, resuel­
tos á acabar con ella, emprendieron la
persecución de los 1
s-ultado que se lleva

Posesión.

bandidos, con el re-
dicho.

Con fecha^ 17 y 30 del actual han 
tomado posesión D. Raymundo Melliza 
y D. Santiago Calzada de " ” 
las promotorias de Cebú y
pectivamente.

Antiguedad.
El teniente de infantería

la Calle, de 
Tondo, res­

D, Francisco
Paulino Pico, ha solicitado de S. M. el 
Rey mayor antigüedad en su aefual em­
pleo,
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- . El buen sacerdote añade:
JuramsnicJ. "Si esta rtliouia hubiese estado en
Cœ.o anunciamos ayer en su manana fa.niiia menos conocida, Ô

prestaron ante la Sala de go»<-ra® de anticuario de profesión,
Íos'noVo" d" B’rnardXmez Navarro, 1 dudarla de su autenticidad; pero cuando 

D. Pablo Evaristo Amaiz y D. P-d::Pedro reposa en el testimonio de una 
anciana señora mnerta en 1862 á los 78
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En dias próximos jurarán los 
nombrados.

A Carabineros.

Comunicado.
El Quina Larochs es un Elixir vinoso muy agra­

dable, es el medicamento de las Enfermedades de' 
Estómago, de las de Languidez ó de Agotamiente 
de fueraas, del Empobrecimiento y decotoramiento 
de ía Sangre, de las Fiebres antiguas y rebeldes. Es 
muy estimulante y también muy digestivo.

Se tomará en pequeñas dósis, despues de las co­
midas. Tiene un sabor muy agradable.

Se vende en todas las Farmacias.

Un consejo por dia.
Jabón para impermeabilizar los te­

jidos.—Un químico de Leipzig ha encon­
trado el medio de hacer impermeables los

te

de subsanarlo, distribuyendo su fortuna 
en obras de caridad.

Y que esta id-a era constante, lo 
prueban sus últimas palabras dichas con 
gran entereza: "quiero que mi testamento 
se abra y se cumpla lo en el dispuesto 
aunque yo no me muera, lo quiero, lo 
quiero."

Revolver fotográfico.
Mr. Eujalbert ha inventado un aparato 

de fotografía con el cual se pueden tomar 
muchos clichés en la misma forma en

ño 
de

pro-

con-

fué

ciudad, y pidiendo $ i)25o de^ indemni­
zación por daños de difamación.

Se ha dicho recientemente ante los 
comioionadoa públicos y en la asam­
blea, que el demandante,—^que era depen­
diente en la oficina de Correos y que 
desde entonces fué despedido del ser-

nos sin arbolado, y no estaría mal que 
los alumnos dedicasen un dia por sema­
na ó por quincena á cualquiera otro ser­
vicio público.

Nueva grúa de80 Toneladas.
Las numerosas desgracias recientemen- 

ocurridas en el arsenal de la Carraca,en 
fin

vicio,—no hacia nada sino sentarse 
una silla todo el dia y firmar cada 
de méá la nómina y cobrar su paga.

demás afios de edad, no es posible ninguna 
duda; porque ¿qué interés podría tener 

I en disimular el origen del baño?
Ninguno absolutamente. Si lo hubie­

ra t'"nido algún dia, habría hecho de él 
objeto de especulación.

Pero su importante fortuna y su gran
de Ca­Han sido destinados al currpo 

rabineros, el teniente del regimiento Ma­
gallanes núm. 3 D. Benito Cerrejón y e‘ 
alférez del cuadro eventual D. Crcsenciano
Rebullida.

¡Adelante!
El Comercio en su número del viernes, 

publica la contestación que le dá el Diario, 
respecto á no estar con él en la cuestión 
de derechos de exportación. .

Hemos dicho á El Comercio que
trata de una cuestión de justicia, y 
defensa es citar principios y leyes que

se 
la 

los
desarrollen.

Acude el colega con razones de ima­
ginación y supur“stos equivocados como 
el presentar al registro de 1000 picos de 
abacá, y hablar de si la embarcación zarpa 
del muelle de la Aduana, etc. etc.

Conocemos la práctica del servicio;

con motivo del desembarque de una pie­
za de grueso calibre destinada á nuestra 
marina de guerra, que ya se repitieron 
en la plaza de Cadiz con análogo objeto, 
nos obligan á dar noticia de la grúa de 
gran potencia adquirida por nuestro cuerpo 
de Artillería y que ha funcionado con 
notable éxito, gran precision y abso'uta 
seguridad, en el desembarque de cuatro 
piezas de gran calibre y otros efectos de 
gran peso, destinados á la fortaleza de 
Isabel II de la plaza de Mahon.

La gfua se llama de 80 toneladas 
por poder elevar hasta este peso máxi­
mo. Consta de tres partes que son: una 
meseta central de hierro, que está dis- 
pu-'sta de manera que por unos rodillos 
sféricos de acero pu “da girar sobre ella 

todo el sistema de la gru í; otra meseta 
en que esta colocado el cabrestante, y 
un pié central de 7'008 metros que sirve 
de enlace á las dos mesetas. Además,

El periódico Punch dio á luz una ca­
ricatura cuyo retrato era el de Edwin 
Valentine Brown con la lengua colgada 
y un lema espresando que dicho sujeto 
debía ser empleado de Correos y que estaba 
en aquella posición y actitud para que el 
público pudiera humedecer los sellos 
la lengua del empleado de Correos.

. El juez ha fallado en favor de 
propietarios del periódico Punch.

que se hacen los disparos con un revólver; 
pues no hay más que apretar un gatillo, 

apriete, se

D.

piedad, no permiten suponer en ella la 
menor superchería."

A Hong-kong.
Nos hemos enterado por conducto fi- 

dedigno, que el Sr. Gobernador civil sal­
drá para Hong kong, con objeto de re­
ponerse, el 2 del entrante octubre, donde 
p-rmaoecerá probablemente un mes.

Mucha satisfacción tendríamos en que 
su permanencia en la vecina colonia le 
haga recuperar la salud un tanto que­
brantada por la enfermedad.

exponemos razones de lo que es y como 
nace el derecho del Estado por leyes de 
contabilidad; nos consta que, sin reconocí- 
miento de hecho efectivo, no se puede 
contraer, como á un empleado sin el 
certificado de posesión no se le puede 
reconocer derecho á sueldos, por mas 
que con la credencial se le puede ajustar, 
y sabemos, por último, lo que es expor­
tación, cuando empieza, y cuando acaba. 
En esta cuestión séria no ponemos tenaci­
dad, sinó el deber de salir á la defensa 
del derecho, de la verdad y de la buena 
jurisprudencia establecida, que vemos des­
conocidos de un modo increíble y por 
quien menos era de esperar.

El Comercio que tanto cita opiniones 
agenas y no fundamentos legales, debe 
conocer que, recientemente, la Adminis­
tración pública ha declarado que no había 
razon de cobrar los derechos de expor­
tación de un azúcar quemado á bordo de

Pianos.
No crean nuestros lectores que va- 

mos á ocuparnos de estos instrumentos} 
se trata solamente de poner en conoci­
miento del público, que la Veterana ha 
avisado á los Regidores respectivos, que 
en los puentes de Avala (S. Miguel) y 
en el de Azcárraga (Tondo) hay algunas 
tablas desclavadas, que recuerdan el te­
clado de un piano.

Pasaportes,
Se han concedido pasaportes, para la 

Península, á D.a Mana Betanzos é hijo, 
á D.a Cármen Rosario, á D. Felipe Sal­
ciñas y Carredano, y á don Braulio 
Balbatua.

un buque en Iloilo.

Club de mujeres.
Para el i.o de este mes estaba anun­

ciada la apertura de un club femenino 
en New-York.|

El número de miembros no podra 
pasar de 300; la cotización será para^el 
primer año 5® P^^®® Y 25 para los anos 
sucesivos. Todo el personal pertenecerá 
al sexo amable.

Los reglamentos serán muy estríeos: 
los niños no se admitirán en los salones 
del club sinó por rara excepción. Quedan 
en absoluto excluidos los hombres.

Por último, están proscriptos en el 
interior del Ladies^club los juegos de 
naipes y los licores fuertes. En cambio, 
habrá un restaurant donde se servirá te 
todas las tardes de cuatro á seis.

Indudablemente el Ladies union-cM 
tendrá que ver, y sobre todo... que oír.

Pido la incripcion de un amigo que 
usa papalina.

en

los

Camino trillado,
"Con motivo de lo qu*» está pasando 

ahora á Ferrán, varios periódicos recuer­
dan lo que también ocunió con la vacuna 
á Jenner, y al 'freto exhuman esta ley 
de la Novísima R-copilacion, que es la 5 a 
del libro Vil: "Siendo las emanaciones 
y miasmas que se levantan de los cuer- 
p- s en los males decididamente contagio­
sos, origen fecundo de otros análogos á 
ellos... habiéndose observado que la ino­
culación, aunque útil á los particulares, al

Licencias de armas.
Se han concedido las dos siguientes: 
Manila.—A D. Bonifacio Arévalo y á 
Vicente Alejandrino.

Estado y á la población, esparce con una 
profusion peligrosa los miasmas variolo­
sos, fomenta y multiplica la viruela na­
tural, se prohíbe absolutamente que en 
las estaciones en que no hay epidemias 
de viruelas, en los pueblos y sus barrios, 
ningún facultativo, médico ó cirujano, pueda 
inocular sin dar cuenta á la junta de go­
bierno, la que, con acuerdo de la supe­
rioridad, tomará las providencias conve­
nientes, bien para que el inoculado y sus 
asistentes salgan de la población, bien 
para que no traten con nadie durante 
todo el tiempo en que pueda comunicarse 
el contagio."

Curatos.
Han sido nombrados 

de Paracale (Camarines
curas párrocos 
Norte) y Palo 

los religiosos(Leyte), respectivamente, 
franciscanos RR. PP. Fr. Manuel Pozo
y Fr. Gil Martínez.

Licencia.
Por la fiscalía de 

dido al Promotor de
S. M. se ha conce- 
Surigao D. Damian 
licencia de 45 dias.Ramon y Sastre una 

para que pueda atender al restablecí 
miento de su salud.

Tormenta.
famosa tormenta 

de Mayo de 1873 no ha sufrido Manila 
otra comparable á las primeras horas de 
la noche de ayer, que principió á las 

Varias fueron las descargas

y tantas veces cuantas se 
presentan seguidamente una tras otra, 
ante un tubo que pudiera llamarse cañón, 
las placas sensibilizadas, resultando unas 
fotografías de 4 centímetros cuadrados, 
que despues pueden ampliarse según se

tiguran diferentes tirantes de hierro de 
gran fuerza para sostener los dos punta­
les, por cuya union pasa la gran cadena 
que, partiendo del cabr^iStante, va á ar­
ticularse al moton que debe suspender 
los grandes pesos. Para formarse idea 
de lo colosal de esta grúa, basta decir 
que para armarla un personal inteligente 
empleó ocho dias, y que para su colo­
cación se necesita, desde el borde del mue­
lle en que ha de funcionar, un espacio 
de terreno en dirección perpendicular de 
33'50 metros.

Por donde viene el dinero.
(EN CONFIANZA.)

A Ingenieros.
Se ha aprobado el destino al batallón 

de Ingenieros, del teniente del regimiento 
infantería Manila núm. 7 Francisco 
Gonzalez Villaidea.

Monumento á Courbet.
Las suscriciones obtenidas para erigir 

un monumento al almirante Courbet en 
Francia, alcanzaban, á últimas fechas, á 
45'55® francos.

Entre los últimos donantes están el ba­
ron Rothschild por 3,000, francos, la ba­
ronesa Rothschild por 1,000 y el baron 
Nathaniel Rothschild por i.ooo.

Gobernadorciilo de llagan.
Ha sido nombrado gobernadorciilo del 

pueblo de llagan, en la Isabela de Lu- 
■ - lugar de la ter-

El Quijote ante los tribuna-

zon, el propuesto en 2.0 
na D. Andrés Claro.

de Bigâa.Gobernadorciilo
Ha sido nombrado gobernadorciilo del 

pueblo de Bigáa, en la provincia de Bu­
lacan, D. Pedro Guizano Santos, p 
puesto en 2.0 lugar de la terna.

Fiambreras y petates.
Ha sido aprobado el pliego de 

diciones, sobre adquisición de 1907 pe- 
-feates é igual número de fiambreras con 
correas de cuero, para los confinados de
los Presidios de estas Islas.

oraciones.
eléctricas, que tememos hayan causado
daños.

literario.Timo ---------
En París ha ocurrido últimamente el 

hecho siguiente, sin que hasta ahora 
haya logrado dar la autoridad con el 
autor de la superchería de qua vamos á
dar cuenta.

Varias personas de viso han recibido 
cartas, en las que se aluda â ciertos de- 
talles pertenecientes á la vida privada del 
individuo á quien se dirige la misiva, con 
el objeto que luego verá el curioso lector.

Hé aquí un ejemplar de dichas cartas: 
"Señor marqués de... Voy á prestaros 

un gran servicio al manifestaros que aca­
ba de publicarse una novela cuya argu­
mento os interesa de un modo especial.

"Se trata de una persona á quien co­
nocéis mucho y que, bajo un nombre su­
puesto, fácil de descifrar, desempeña un 
importante papel en la obra.

"Ese libro, cuya lectura ’, os recomien-
do, se titulo X..."

Al pié de la carta 
ininteligible.

Naturalmente, acto 
cede á la compra del 
encuentra en él nada

les americanos.
Un jurado de Nueva-York acaba de 

declarar culpable de estupro en primer 
grado á Timothy McCarthy, irlandés, due- 

de una casa non sancta de la calle
Oak.
La víctima de este brutal atrope­

llo es una jóven recien llegada de Ir- 
su seno el fruto de su

I
Me han diche que un teniente de cazadores 

con doña Blasa Ferez está en amores, 
y según el amigo que me lo explica, 
la doña Blasa es fea, pero muy rica.

Lo cierto es que el teniente se da gran tono 
y en todos los teatros tiene su ab mo; 
va tirando el dinero que es un derroche; 
viste muy «legante, pasea en coche; 
tiene siempre cien duros en el bolsillo, 
y era ha poco el teniente un pobrtedio...

Se me ocurre una duda; pregunta al canto: 
¿La paga de un teniente dá para tanto?

II
Nicanora, modelo de costureras, 

es la envidia de todas sus compañeras. 
¡Qué mantones los suyos más elegantes! 
¡Y qué pendientes lleva de oro v brillantes! 
Va á cafés y á teatros, no tiene apuros, 
¡y se compra pulseras de treinta duros! 
Vivía en sotabanco, cerca del cielo, 
y hoy vive en un segundo sin entresuelo. 
Gasta en com .r dos duros, justos, cabales, 
y su jornal es solo de cinco reales.....

Ella lo paga todo, nunca da mico; 
como se las arregla no me lo explico. 
Solo sé que me han dicho que está en amores 
con un jóven teniente de cazadores.

landa, que lleva en
deshonra.

Estos casos son, por desgracia, de fre-
Lo característico de

Disenso.
El Excrao. Sr. Gobernador gí’neral ha 

suplido el consentimiento paterno á las 
jóvenes María Concepcion Moya y Po- 
licarpa Vergara, para contraer matrimo­
nio. respectivamente, con Eugenio Cruz 
y Faustino Sisón.

La nariz de Mozart
Mozart y Haydn, célebres maestros, 

fueron invitados á comer: el primero que 
era de un genio alegre, humorístico y de 
nariz aguda, dijo al segundo que era de­
formemente chíito:

cuente ocurrencia. __ 
éste, estriba en la defensa del acusado 
por el elocuentísimo abogado criminalista 
Mr. Howe. Este ha pretendido probar 
que la muchacha no es recien llegada de 
Europa, que estuvo en Filadelfia, que su 
conducta no ha sido muy ejemplar, y fi­
nalmente, para desvirtuar el cargo de for­
zamiento, hizo notar al tribunal, el atlé­
tico desarrollo muscular de la muchacha, 
y leyó á propósito de esto, el ingeniosí­
simo fallo de Sancho Panza en la ínsula
Barataria, cuando se le presentó una mu­
jer acusando á un ganadero de haberla 
forzado.

se vé una firma

continuo se pro­
libro... y... no se 
de lo dicho.

--Apuesto seis botellas de champagne 
á que ahora mismo compongo una pieza 
que tú no sabrías ejecutar á primera vista.

—Acepto la apuesta,—repuso Haydn, 
sonriendo.

Mozart se dirigió al pupitre, emborrono 
á la ligera un papel y se lo presentó á 
Haydn.

Este último, sorprendido de la sencillez 
de la composición, se sentó al clave mur­
murando:

—Este tontq se empeña en pagarme 
el champagne.

—Lo verémos, contestó Mozart, frotán-

¿No podría ser que al mismo autor 
ó editor de la obra se le hubiese ocur­
rido este medio ingenioso de despachar 
en poco tiempo toda la edición de su 
novela?

Teatro Filipino.
Hoy dará función tco ®1 teatro Filipino, 

la compañía de zarzuela que dirige el se­
ñor Cubero.

Cuidado, que habrá función, 
aunque caiga un chaparrón.

Esto asegura una concurrencia regular 
al espectáculo.

Y mayor si se atiende á que se repre­
sentará la zarzuela O suegro ó difunto, 
del Sr. Tatay.

La herencia de mi tio y Los pájaros 
del amor, son las otras dos bonitas zar­
zuelas del programa.

Se advierte... que hoy es domingo.

Objeto arqueológico.

tejidos por medio de un jabón aluminoso, 
aplicando su procedimiento á las diferen­
tes telas según la sustancia textil de que 
están hechas, en la siguiente forma;

Para el algodón. Se disuelven 500 
gramos de jabón común bueno en 145 
litros de agua muy caliente, casi hirvien­
do. En otra vasija distinta, y en otra 
porción igual de agua, se disuelven i ki­
logramo de alumbre y 90 gramos de cola 
fuerte, y despues de mezclar ambas so­
luciones áun calientes, se introduce la tela 
en la mezcla; y cuando se ha empapado 
bien, se saca, se escurre y se deja secar.

Para el lino, cañamo, abacá, etc. Se 
disuelven 165 gramos de jabón en 8 li­
tros de agua, y en otro vaso 320 gramos 
de alumbre en 8 litros de agua; en se­
guida se calientan separadamente ambas 
soluciones hasta la temperatura de 100 
grados centígrados, y en este estado se 
sumerge la tela, primero en el baño de 
jabón y despues en el de alumbre.

Para la seda. Háganse disolver 500 
gramos de jabón en una vasija y 180 
gramos de alumbre en otra, y procédase 
en la misma forma que para los otros

quieran.

en

Amazonas negras.
Los exploradores de Africa refieren 

la existencia en los Estados au Rey de 
Dahomey de un ejército de amazonas, 
que aunque no son como aquellas de que 
habla Herodoto en Capadocía que se 
quemaban el seno derecho y montaban 
fogosos corceles, son, sin embargo, ver­
daderas mujeres guerreras y forman una 
especie de infantería femenina.

Esas mujeres guerreras llegan á grao 
número y se las conoce por el nombre 
de "mujeres del rey," de quien son su 
guardia de corps. Son muy valientes y 
se distinguen por la disciplina y corrección.

Acompañan al rey de Dahomey en 
sus guerras, pe’’o más parecen formar una
guardia de honor.

Desde que son muy jovencitas se ejer­
citan las que se preparan á este oficio 
en cantos, bailes y maniobras, por lo que 
llegan despues á tener gran precision en 
sus movimientos.

Las amazonas son jóvenes de diez y 
seis á veinticinco años; están alojadas 
en diferentes locales de la ciudad y se 
reunen en sitios determinados cuando las 
convocan. Pasan en órden perfecto salu­
dando á su soberano y marido el chacha. 
Todas son hermosas, bien perfeccionadas, 
y no corpulentas como las negras de 
sangre mezclada.

El traje que usan es apropósito para 
un baile de espectáculo en Europa. Lle­
van una especie de bonete blanco, bor­
dado de imágenes de animales; los piés 
desnudos, pantalon rojo, amarillo o azul 
que baja hasta la rodilla; un corselete les 
suejeta el pecho dejando al clescubierto 
los brazos y la garganta; de una faja de 
varios colores pende al costado una daga, 
y por último rodea al busto una gran 
cinta.

Antes de los ejercicios ponen en tierra 
las amazonas el fusil de piedra que aun 
usan y, que con verdadero donaire saben

tejidos.
Las telas completamente impregnadas 

en las mezclas de jabón y alumbre que 
acabamos de describir, no pierden absolu­
tamente nada de su flexibilidad.

Cuando los objetos tratados del modo 
que acabamos de exponer se ensucian, 
no hay más que echarlos en remojo en 
agua ligeramente acidulada, que descom­
pone el jabón, pone en libertad el alum­
bre que se combina con él y le disuelve.

Entonces se lavan las piezas en una 
disolución débil de sosa cáustica, y des­
pues de secas, se vuelven á impermeabi­
lizar.

PASATIEMPOS

manejar.
Durante

III
Anoche, estando en una peluquería 

sufriendo los tormentos de la agonía, 
oí que un cabal ero se lamentaba 
de no ver al que siempre le rasuraba.

—Dígame usted, maestro, ¿qué es de Juanillo? 
—No me hable usted, don Roque, ¡valiente pillol 
—Hombre, ¡si parecía tan buen muchacho! 
_ Pues hace dos semanas que es un borracho. 
Dice qu^ ya no quiere ser peluquero, 
y en bromas y en jaranas tira el dinero.
—¿El dinero? ¡Carapel yo no sabia...
—¡Ya ve usted!

—¿Le ha tocado la lotería?
—No señor.

—Pues entonces yo no me explico...
—¡Qué quiere V! ¡Hay cosas! , , . ,

* —¡Diantre de chico!

Música.
La banda del regimiento infantería 

Iberia núm. 2, ejecutará hoy en el paseo 
de la Luneta, el siguiente programa: 

tanda de walses; (Gung‘1.)
La xórte de Granada, fantasía morisca;

_ Núm. I. introducción y marcha al Tor­
neo. Núm. 2. meditación.—Núm. 3. sere­
nata.—Núm. 4* fiiialj (i^’ Chapi.)

Jota en la zarzuela El molinero de 
Subisa] (Oudrid.)

dose las manos.
Empezó, Haydn, pues, á tocar, pero 

de repente se para diciendo:
—Y ¿como quieres que yo ejecute esto? 

Mis dos manos se hallan ocupadas en los 
extremos del teclado, y en el canto hay 
una nota que debe ser ejecutada preci­
samente al mismo tiempo...

—¿Y es eso suficiente motivo para pa­
rarse? Pues mira, dijo Mozart, sentándose

—Lo cierto es que se junta con sus iguales 
V pillan unas curdas monumentales; 
que fuman tagarninas á todo p <sto 
y que siempre es Juanillo quien hace el gasto. 
—¿Y tiene novi»?

—¡Vaya! Dicen que ahora 
habla con una chica: ¡la Nicanora!

¡Lectores, punto en bocal siga el secreto, 
que si esto se divulga me comprometo. 
Con que lo dicho, dic 'O, y ¡ojo, señ ares! 
¡Qué nadie sepa nada de estos amores!

Vital Aza.

idilio.

horas enteras ejecuta^ el 
cuerpo de amazonas bailes y ejercicios 
animados y extraños, sin dar muestras 
de cansancio. Todos los que los han 
presenciado elogian sobre todo, la preci­
sion de sus movimientos, los que nada 
tienen de erótico ni grotesco.

Punto de estudio.

Lluvia de estrellas.
La segunda semana de agosto, dice 

un periódico de Madrid, se llama en 
Astronomía la‘ de los meteoros, porque 
durante ella cae todos los años una llu­
via espesísima de lo que muchos llaman

El corresponsal de El /mparctal 
Biarritz cuenta la siguiente curiosa his-

El patrono de los farmacéu­
ticos.

Hoy celebra la iglesia á San Cosme 
y San Damian.

Los médicos y farmacéuticos de Bar­
celona celebran á estos Santos como á 
sus patronos. La fiesta que tuvo lugar el 
año pasado fué espléndida y lucida, y 
hasta espusieron en los actos religiosos 
las reliquias de dichos santos, de la pro­
piedad de uno de los facultativos.

toria:
"Cierta señorita de Madrid, tan bella 

como rica, residía en un punto de baños 
cerca de Biarritz con su tutor, pues des­
graciadamente es huérfana de padre y 
madre. El tutor es un hombre fiero que 
calcula todo por el prisma del interés. 
Temeroso este de perder la administra­

Los boticarios de por aquí no son 
masa de gremio para obsequiar á Sao 
Cosme y San Damian así como á sus 
amigos... es decir, no á los de San Cos­
me y compañero, sinó á los de los bo­
ticarios.

ción de la fortuna si su pupila^ llegaba 
á contraer matrimonio con un jóven que 
sostenía con ella relaciones amorosas, 
trabajó mucho para hacer que cesaran 
estas; pero sus deseos se estrellaban ante 
la decision de la jóven: convencido de 
que sus razones no serian nunca aten­
didas, apeló á intimidarla y más de una 
vez puso el tutor su mano criminal sobre 
el rostro de la pupila.

Enterado el novio de lo que pasaba,

estrellas errantes.
En efecto, las lluvias de meteoros son 

periódicas, según han demostrado los es- 
¿udios hechos por Heiss, Herschell, Den­
ning, Tupman y Glaisher. . „ 4

La celebérrima caída de estrellas de 
Noviembre de 1833 se reproduce^ con 
regularidad perfecta cada treinta anos y 
una fracción de dia. Y hay otras lluvias 
da estrellas que ocurren cada doce me­
ses con exactitud cronométrica.

En la mañana del dia de Ano Nue­
vo, por ejemplo, hay siempre una lluvia 
brillante de este género. Del 19 al 20 de 
Abril es frecuente otra que por lo her­
mosa parece de fuegos artificiales; en la 
de este año hubo tal lujo de meteoros, 
que cruzaban el firmamento á razon de 
veintidós por hora.

En el último dia de Agosto ocurren 
por lo general fuertes lluvias de estrellas 
que se reproducen el i.o de Setiembre, 
Otro tanto ocurren del 17 al 30 de Octu­
bre, durante casi todo el mes de No- 
viembre, y del 9 al 12 de Diciembre to-
dos tos años.

Cualquier observador que se fije en 
el firmamento en una noche de las 
prendidas en estos periodos, comprobará 
por si mismo la verdad de estas indica­
ciones y asistirá á un espectáculo sor­
prendente. . „ . t z

El lunes 10 de Agosto la lluvia fué 
verdaderamente excepcional; la hermosura 

ausencia de la luna
á su vez al clave.

Ejecutó el preludio, y al llegarse al 
famoso paso, tocó la nota del centro con 
la punta de la nariz...

La hilaridad de los asistentes
grandísima.

Ahora bien: Haydn era chato y Mo­
zart narigudo, y por eso el primero pagó 
con seis botellas de champagne el poco 
desarrollo de su nariz.

El baño en que estaba el famoso 
demagogo Marat, cuando fué asesinado por 
Cárlota Corday, existe todavía, está en la 
casa de un sacerdote de Morbiham.

Tiene la forma de una almadreña; 
es de cobre y sólo tiene una abertura 
pequeña, lo bastante para penetrar en él, 
y enteramente cerrado por todas partes, 
sin duda para conservar la tibieza del 
agua. No es lo bastante largo para que 
un hombre permanezca en él con como­
didad; por lo que, el sanguinario con­
vencional tendría forzosamente que man­
tenerse sentado.

Caballo.
Mañana se venderá en subasta en la 

Secretaría del Exemo. Ayuntamiento, un 
caballo declarado de comiso.

La trata de jóvenes italianas.
Noticias de Roma del 17 Agosto dicen: 
Han sido arrestados diez individuos de 

una Sociedad criminal que trabajaba en 
Roma, Nápoles, y Spolrto. Se registró la 
casa de uno de los individuos de dicha 
Sociedad (antes oficial de Gobierno) y se 
descubrió con certeza que existía corres­
pondencia con ajentes en Nevv-Yotk para 
la venta á los americanos de jóvenes ita­

En la parte superior tiene fijos dos 
pequeños ganchos que tal vez sirvieran 
para mantener un pupitre.

El cura propietario de esta reliquia 
histórica, explica del siguiente modo que 
haya llegado á su poder:

"El nresbiterio ®n donde se nalla,"El presbiterio
pertenece á una

Jugadores.
Vuelve la Gaceta á publicar larga lista 

de jugadores aprehendidos en las provin­
cias de Albay, Tarlac, Pangasinan, Cavite 
y Bulacan.

Sayones.
Por el rio Pasig y en carretones por 

la calle de Anloague, no se veía otra cosa 
el viérnes que bayones de buri para en- 
vasar azúcar. Esto es señal de movimien­
to en dicho primer artículo de expor­
tación.

y de acuerdo con el objeto de su pa­
sión, pudo preparar una emboscada al 
sér criminal que maltrat^iba á la pobre 
huérfana, y contando con los servicios de 
criados de la fonda donde habitaban la 
jóven y el tutor, pudo colocarse en la 
habitación inmediata el salon que tenia 
alquilado, y en la cual la pupila le mani­
festó por última vez su decision de ca­
sarse. Irritado el tutor, le asestó un palo 
con el bastón que tenia en la mano, pero 
al darla el segundo, se abrió una puerta 
que él creia cerrada con llave y entró 
el jóven con un comisario de policía que 
redujo á prisión al vil tutor, que gracias 
á la bondad del corazón de la jóven no 
se encuentra actualmente en la cárcel.

En el mes de Octubre se verificará

de la noche y la -----
contribuyeron al mayor esplendor de
acontecimiento.

Las caídas de estrellas haa sido muy
mismo que están en

lianas; que ya habían sido compradas va­
rias por pequt-ñas sumas en las provin­
cias del Sur de Italia, y que los precios 
cobrados habían sido de $ 200 á $ 400 por 
cada jóven.

Cruz de S. Hermenegildo.
El capitán D. Cesáreo Martínez Diaz, 

del 2,0 tercio de la Guardia civil, ha so­
licitado la cruz sencilla de la Real y Mi­
litar órden de S. Hermenegildo.

familia que mantenía 
Marat, y de aquí quecierta relación con Marat, y de aquí que 

pudiera recojer el baño despues del trá­
gico fin del revolucionario."

Caricatura.
Leemos en un periódico de Melbourne 

del 24 agosto:
"En este juzgado de Melbourne se ha 

presentado hoy Edwin Valentine Brown, 
demandando de injuria á los propietarios 
del periódico satírico Punch, de esta

Acuerdo ilustrado.
L^is autoridades del Estado de Gran­

ges, E. U. han resuelto dedicar un dia 
del año exclusivamente á plantar árboles, 
arbustos y vides, particularmente en los 
íindes de las carreteras y caminos; asimis­
mo procuran embellecer los alrededores 
de las escuelas públicas con arbolado, á 
fin de que los niños desde los primeros 
años adquieran afición á los árboLs, y 
se acostumbren á respetarlos. Además, al­
gunas noches se celebran conferencias 
acerca de arboricultura. Mucho conven­
dría introducir esta buena costumbre, 
pues aún las personas vulgares de cam­
po, creen que los árboles perjudican la 
agri^'ultura.

Qué buena idea! No un dia del año 
sinó cuatro ó seis se podían destinar aquí 
á eso, porque da grima ver largos cami-

la boda en París, y los desposados, á 
quienes deseamos todo género de felici­
dades, pasarán de seguida á Madrid, en 
donde se instalarán en un hotel que per­
tenece al padre de la novia, y que desde 

ha sido habitado."su muerte no

Charadas. 
I.

Mi primera y mi segunda 
iguales pronunciarás; 
el conjunto es alimento 
de muy grande utilidad. 
Mi primera es en Galicia 
un muy pequeño lugar 
y el todo tendrás en Roma 
por suprema dignidad.

II.
Allá en Suiza un pintor 

Fué mí primera con D, 
y en la tierra de los chinos 
un rio que no diré. 
Imperativo es segunda 
que verbo irregular es 
Es mi tercera y mi cuarta 
nombre de viejo bajel 
que se dirije hacia el todo 
que entre los mares se vé, 
de las cartas filipinas 
grabadas en el papel.

III.
Prima no viene, 

sino que va; 
prima segunda 
valen, no hay más; 
Prima tercera 
vacía está...
Lector acierta 
sin vacilar, 
pues es mi todo 
una ciudad.

Enigma.
Mi todo, que sólo tiene 

tres letras, y nada más, 
leido por arabos lados 
siempre lo mismo dirá.

¡Cuántos son los que se afanan 
para poderlo alcanzar, 
y á medida que lo obtienen 
todavía quieren másl

estudiadas, por lo ------ . .
la linea divisoria de la astronomía y oe 
la meteorología, y que los iniciados en 
ambas ciencias las reclaman como suyas.

Las partículas de cada lluvia em man 
todas de un mismo punto, que es el cen­
tro que las produce y al que se llama 
"punto radiante." Así es que las lluvias 
periódicas de estrellas son conocidas^ por 
iguales nombres que las constelaciones 
que las producen.

Los meteoros de Agosto se llaman 
Perseidas. Los de Noviembre, Leonidas. 
Los del 6 de Diciembre de 1838, que 
tan gran papel representan en la histo­
ria de la astronomía, son conocidos por

El pleito de los testamentos'
Los sobrinos de Mr. de Sauzea han 

perdido su causa en el proceso que se 
seguía sobre locura del testador, con el 
pago de costas.

De este asunto, que ya conocen nues­
tros lectores, poco podemos añadir mas 
de lo dicho, sinó que el Tribunal de 
Saint-Etienne no ha considerado mono­
maniaco al Sr. de Sauzea sinó como un 
hombre, con rarezas, efectivamente, pero 
que acosado por los años, la enfermedad 
y la idea de la muerte, se reprocha no 
haber hecho durante su tránsito por este 
mundo todo el bien que pudiera y trata

D. O. M. I
D. Rafael Ginard y Más, I 

Subinspector de 2.a clase retirado del cuerpo I 
de Sanidad Midtar, decano de la facultad de | 
medicina de esta capital, comendador de Isa-1 
bel la Católica, C 'ballero de la Real y . istm-1 
guida orden de Gárlos III y de la Americana I 
de Isabel la Católica, individuo de la sociedad I 

1 Económica de Amigos del Pais y de otras va-1 
rias sociedades. I

—(Ha fallecido-) —
El limo. P. Rector de esta Universidad, sus ! 

hijos ausentes y presentes, hijo político, nieta, y 
demás parientes ausfentí-s, ruegan á V. enco­
miende su alma á Dios y se sirva asistir á los 
fun-rales de cuerpo presente que se celebrarán 
en la Iglesia parroquial de Paco, mañana á las 
siete y media de la misma.

Paco 26 de Setiembre de 1885.

el de Andrómedas.
Hace cincuenta años, el mundo tenia 

las ideas más extravagantes sobre los 
aerolitos, piedras meteóricas, meteoros, 
globos de fuego, estrellas de fuego ó 
lluvias de estrellas, pues todos estos nom­
bres tenía el fenómeno.

Pero la verdad—según los ultimos estu­
dios—es que las lluvias de estrellas ocur­
ren cuando la tierra pasa al través de 
espacios densamente poblados por mu li ­
tad de meteoros que viajan con veloci- 
nad planetaria, que por su menor tama­
ño son atraídos por la tieira, y que al 
entrar en nuestra atmosfera con una ra­
pidez de treinta millas geográficas por 
segundo se incendian por la velocidad 
de su marcha ó estallan, coii gran estam­
pido, precipitándose en la tierra en frac­
ciones mas ó menos considerable ó en 
ceniza*

P.

La Sra. D? Natalia Calvo
DE Gonzalez de Rivera.

Falleció en Nueva Cáceres {Camarines 
Sur) el de Seliemire de 1882.

Su desconsolado esposo 
ruega á sus amigos enco­
mienden su alma á Dios.

wg'a

Dr. A. Díaz de la Quintana.

San Sebastian 25.

jdh
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AVISOS

MARTILLO
DE

Federico Calero.
17—Escolta—17.

Por marchar á 1 Península

TOSE FIRE IR ERAME Wm
LIMIThiD.

Hrib-endo establecido esta Compañía una sucursal en esta 
Capital, los que suscriben han sido nombrados agentes de la 
misma y desde esta fecha espiden pólizas de Seguros con­
tra incendios á los tipos corrientes de la plaza.

Manila 25 de S tiembre de 1885.

5
el

Exemo. é limo. Sr. D. Miguel Sanz, 
presidente de esta Re 1 Au iencia y 
autorizado por el mismo, venderé tn 
pública almoneda su ajuar de casa, 
consistente en sillerít de Viena de 
espaldar recto con bejuco y otros, 
veladores y consolas de id. con so­
fa-es de mármol, tocador, lavabos y 
me.sas de noche coa id., caire de 
hierro y otros de vatios tam .ños, 
tremol, piano, esp; jos de cuerpo en­
tero con marcos m tíHc s incrusta­
dos, lámp-aras de i á 8 luces, apa­
radores roperos y platero con y sin 
espejos, caja ¿e hierro, n vera, cua­
dros al óLo y otros, reio.es, mace­
teros, objetos de sobre-mesa, alfom­
bras, pe:iestales y macetas con plan­
tas, cristalería, vajila, faandejeros. 
armas morunas y otras, un carruage 
vi .-a-vis, un Singapore, una pareja 
de caballos negros, otra idem de 
bayos, guarniciones y porción de 
objetos.

La almoneda tendrá lug=ír en la 
calle de Palacio núm, 35 en los dias 
Î.®, 2 y 3 del entrante mes de Qc- 
tubre de las ocho de la noche en 
adelante.

de un servicio de 
^ue celebrarse con 
Octubre.

Cada

KER Y C.a 
Agentes,

LA RIFA
24 cubiertos de plata y varias alhajas, que tenía 
il sorteo de Julio, se ha trasferido para el m&s de 

billete consta de 80 números.
Vale $ 2 $

SF? venden en los Almacenes ”L.a Barcelonesa,” ’’Los Catalanes,” ’’Sastre­
ría de Gibert,” ’’Las Novedades,” ’’Gran Bretaña,” ’’Ricart Soler,” 

Bota de Oro,” ”P¡or de Cataluña,” y en Iloilo José Figueras. d|h

AVISO
La Fábrica de Tabacos.

”LA PUERTA DEL SOL.”
Se ha trasladado á la calle de la Escolta. En-

trada por el “Pasage de la Paz“ núm. 11. pi
e F. Calero»

MARTILLO 
Ds

Federico Calero.
17—Escolta—17.

Debidamente autorizado por el 
]uzg.ado del distrito de intramuros 
y con intervención del actuario, ven­
deré en púb ica suba ta bajo el tipo 
de 1.700 pesos en que está avaluada 
La casa de madera con techo parte 
de hierro galvanizado y parte de 
ñipa, situada en la cdz ;da de San 
Marcelino al pié del puente del mis­
mo nombre; advirtiendo que la ci- 
tadá~casa se halla plantada en ter­
reno de la propiedad del cuerpo de 
Artillería el cual usufructúa D. Joa­
quin Morelló á quien paga el pro­
pietario por dicha casa $ 6 anuales.

La subasta tendrá lugar los dias 
8, 9 y lo de Octubre del presente 
año advirtiendo que en 1rs dos pri­
meros se admiten posturas y se re­
matará en el mejor postor el día 
lo á las doce en j u: to de su ma­
ñana en este establecimiento, Es­
colta 17.

F. Calero.
16 20-34-27 S—1-4-6 8-9-10 O

Con superior permiso.
Casa Agencia de Empeños

de
D. Vicente Sainz.

Plaza de Binondo núm. ii.
El jueves i.® de Octubre próxim , 

de las nueve de 1 ? mañana en ade- 
1 nte, se vtnderán en púb ica almo­
neda las alhajas cuyo plazo de em- 
peño hi vencido según reglamínto.

Vicente Sainz.

TODO DE HIERRO Y ACERO

FERRO-CáRRIL portátil de GOLOGACIOR INSTANTANEA
Construido por DECAUVILLE AINE, ingeniero, 

DE Petit Bourg (Francia.)

El PORTADOR DECAUVILLE en solo siete 
años de existencia ha obtenido veinte medallas de oro 
y todos lo.s primeros premios

Actualmente se emplea en todo el m.undo, por los 
Gobiernos, Establecimientos industríales y agrícolas unos 
3.600 kilómetros de rails, 30.000 wagones y 2 2 loco­
motivas.

El éxito creciente del PORTADOR DECAUVl-
LLE es debido especialmente á la gran economía y 
perfeccionamiento que representa sobre los antiguos mo­
dos de trasporte y nuevo sistema análogos, 
lidad para el arrastre de la caña-dulce.

Especia'

Unicos representantes del constructor en 
para otros informes y encargos de compra.

Filipinas

MARTILLO 
ns 

Federico Calero.
Autorizado por don Vicente Sainz, 

venderé en pública almoneda, en eí 
local que ocupa su casa agencia, 
una partida ds alhajas finas cuyo 
pazo de empeño ,ha vencido.

Recomiendo esta almoneda, en la 
que el público hallará en bridantes y 
p.erlas, cosas muy. buenas y propias 
pira la próxima fi sta de Birondo.

vdh

Galvanoplástiyo europeo.
En la calle de Spn Pedro nú­

mero 32 (Quiapo), se reciben en­
cargos de dorado y plateado en toda 
clase de objetos, los cuales se de­
sempeñarán con prontitud y esmero, 
siendo los precios sin competencia 
por contar con procedimi ntos en­
teramente nuevos y mucho mas eco­
nómicos que los anteriores. i

También se dora al fuego, ga­
rantizando el dorado por tres años. 

Agrimensor y perito tasador
DE TERRENOS DEL ESTADO.
D. Manuel García Gavieres ofrece 

sus servicios con gran rebaja de ho-

VIDAL Y C.a

Se alquila
la espaciosa casa calle de San Fer­
nando num. 63 (Binondo) tiene bue­
nos bajos para tiendas. Dan razon 
intramuros Real 18. i

La casa n,° 43 de 
la cazada de San Sebastian con 
solar, se alquila por 19 pesos al mes; 
y dan razon en la inmediata nú­
mero 39. 2

Se alquila
en la c lie de la Solana núm, 40 
(intramuros), un entresuelo de tres 
piezas. En la de An Ja núm. 8, dan 
razon. ,

norarios. 26 28-3oh

4 F. Calero.

Mendoza núm. 10 (San Sebastian.)

Baile de suscricion.

Sin reserva,

Continúa abierto al público el baile 
de suscricion que está instalado en 
la calle de Curtidor núm, 20, desde 
las ocho hasta las once de la noc^ e, 2

Con superior permiso.

Gran gimnasio higiénico
ortopédico y acrobático

LAS MEJORES MAQUINAS PARA COSER. 
ENSEÑANZA GRATIS A DOMICILIO. 

Garantía ilimitada y composturas gratis. 
SE ADQUIEREN 

pagandojj RIALES

Barato.
•Se ven .e un cesto casi nuevo y 

un-- s guarniciones.
Puede verse de doce á cinco. Real 

de la Ermita núm. 36 h

U FLOB DE FIE nUS
FABRICA ALMACEN

jdh

UNICAMENTE EN

Escolta 9--MÂNIL A-Escolta 9
LA COMPAÑIA FABRIL SINGER

J. ABAD, agente.

%

GOMPSASymTAS

de tabacos, cigarri- ! de vino y comesti, 
líos y picaduras, j bles de Europa.

JOLO, 54. —BinONDO.

NUEVO HABANO, 
á 4 reales cajon- 
cito de 50 cigarros.
Punios de espendio:

”La Confianza”—Real. "J S’
’’Ciudad de Palencia”—Real, 21. I T 
”El Setiembre”—Real, ii. f g 
”Ei Rosario”—Magallanes. J « 
’’Café Móígailanes”—S. Jacinto.") gg 
’’Librería Tagala”—Rosario. ( 3* 
”La Caste lana”—S. Fernando 
’’Las Mercedes”—Príncipe. 1 a. 
”La Fama”—Sacristía, 9. J ° 
Imprentí;—Carriedo, 20. T ¡q 
’’La Perla del Oceano”—Crespo, l Ç. 
Encuadernación de libros—Car. J 

riedo, 21. jo
Kiosko de la p’aza dej o .
Bustos, núm, 6. y Santa Cruz

3 P. H, POBLETE.

¡¡Lanilla, LanlllaH
PARA TRAJES DE CABALLEROS.

/reales el corte 
para pantalón

la vara 
doble ancho.

Sitmp e sur ido «n cdzado para señoras y niñas. Medias para id. 
Sombrtros p,-ra s. ñoras, niñas \ riños Calcetines para caballeros y ni­
ños. Camisetas en crudo y á listas p ra los mismo'. Sedas y erara, 
din.'s broc’ a as ti .

El^inger Hermanos, Escolta 29
Para la Naval.

Hemos recibi'Jo por los últimos vapores:
Sayas de raso con flores

de la mas alta novedad; además un inmenso surtido de
Satinet es y percales

de lo mas nuevo que ha llegado á esta plaza.
Pañuelos de blonda para la cabeza; grós negros 

y rasos listados, lisos y brochados; flecos de mara­
bout y azabache; encajes y blondas negras para pa­
ñuelos y muchos otros generos, todos los que ven­
demos á precios muy arreglados.

lA BABSEDOSESA
10—Escolta—10 

MANILA.

%

BAZAR ORIÉHÍAL,
LETRAN N.° 3, INTRAMUROS.

EL ASMS.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR 

NICIONBS

de C. Jimeuo.
Ni es posible la competencia ni la 

íaisificacion.
Para convencerse de dio, invita­

mos á todas las person.as que ten­
gan que comprar guarniciones á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés,

Por eso se dan garaíítizada.s por 
UN .v§o. De calesa á 14 pesos y 18, 
De carruage á 25 pesos y 35 tod is 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pass adofa.ado en el es­
tablecimiento y á § 25.35.45 y 60 ías 
de caler a con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruagr.

Las últimas clases con herrages de 
plata Germ&nia maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.

RICART SOLER Y C.a
Escolta 7.

Frente á ia baj da del puente de Españ.i. 2

SE VENDE TABACO RAMA 
á los prscio í siguientes: ,.

4.a Isabela corriente de. 1883, el
5-a n »» de >1
5-a n n de >884 t)
4.a Cagayar' »> de >883 )!

5-a j> » de )> 11
5-a ,1 n de 1884 },
4.a Union )) de )) ,,
2.a Visayas (Iloilo) de í, n
2.a n (Cápiz) de )) >>

quintal $

»>

)>

7‘5o 
3*50 
5‘oo 
8*50 
3*00 
5‘00 
7‘5o 
3*00 
3*00

tían Jacinto--núm. 81. h

Debidamente rutorizado y por 
cUiiita de quien corresponda, v n- 
deré un su tido de obj'.tos consis- 
tr.ntes t n una pequeñ i partida de 

'ombreros de fitbro de última 
moda para caballeros.

Idem trajes para idem, s?ño a y 
niños.

idem corbatas de lazo, pl.iston y 
t SJrechas.

ídem rristalerí 3 finas y crHna- 
fits en centros de m-sa, floreros, 
Juegos para tocador, v-rsos, copas y 
01'03.

Íd<m objetos de m tal blanco en 
centros de mesa, porU-buqu ;t, com- 
b '>3, paíllir;i-s y can ie eros.

ídem de nikel gar.<ntizado-en jue­
gos de té, C fé y porta-botell.as.

ídem magníficos quinqués de pa­
re 1 de I 2 y 3 luces, faroles para 
Ziguati y pantallas de loza.

ídem estátuas y bustos ds barro 
bronceados.

í-'em paraguas y fusiles, juguete, 
ídem preciosas pipas para tabaco 

V ti garri lo de espuma yambar le­
gítimo.

Idem albums de última novedad 
y porta-retratos.

ídem cerveza varias mareas, fras­
eos de dulces y porción de artícu­
los difíciles <ie enumerar.

La almoneda lendr? lugar en los 
días 30, I.® y 2 de Octubre desde 
las di z de la mañana en adelante 
Carriedo núm. 2, a’tos de la Agen­
cia Editorial.

Salon de esgrima
DE dh

JOSE DE ÂZAS.
Calle San Jacinto n,° ^4, altos.

COlPAlíA lAIlEBA
DE Filipinas.

Baratísimo.
Se venden dos parejas de caballos 

oscuros y retintos, y uno de pelo 
bruno, die tros al tiro, y de mon- 
tar; calle de là Victoria núm, ii, 
duplicado.

Cal de piedra.
Calcinada en los hornos conti­

nuos de Mandaloyan sin contacto 
con el combustible y por lo tanfo 
sin mezcla alguna de ceniza. Está 
además bien cernida.

Para pedidos dirigirse en Mañi’a 
oficina de los Sres Smith, Bell y 
Comp., en Man ialoyan frente al pu - 
falo de S.snta Ana al que .* us,.r b'’, 
jdh Antonio L,Her tier

No hay chino que pueda con

Por el vapor ISLA DE HIHDABAO.
Rosas, capullos, persamientos y i étdos.

• Lifituras, alambres hojas de tela y papel, simitnt-s y ca 
jas de herramientas para h^cer flores.

Hilo de algodón para bordar marca cruz, id. marcas lla^e 
y palmera para hacer crochet, id, en paquet s de á dos li­
bras para id.

Tijeras para bordar, sembrear, cortar, para uñas, para 
barberos y jardineros.

Estuches de costura, cajitas con ganchillos para crocbf t.
Modelos de santos, de letras, de chinelas y otros para 

bordar en iclpilla y estambre.
Aglaias para estambre.
Riquísimo oían batista.
Brillant' s americanos tan perfectamente h^'chos, que se ne* 

C(.‘>ita^ ser muy práctico para despues de una detenida com­
paración, distinguirlos de los legítimos.

, Perlas cuya falsedad solamente se puede apreciar recur- 
rit ndo al peso.

Felpillas, felpones con y sin alambre, papel c-ñam.azo de­
rado, plateado y de otros colores.

^Dedales de marfil y acero, ganchillos de hue.'-o, acero y 
madera para algodón, estambre y fUpilia.

Boqujllas^ de metal blanco para porta-meneda.

El sin rival y riguísimn vino tinto de San Rafael 
en cajas de 12 botellas de á medio ¡iiro cada una. Este vino 
cuya fama es univcrs-il se recomienda como tónico y recons­
tituyente por . lá presencia de las materias tánicas c< n que lo 
ha cargado una prolongada fermenttci n, analizado y enco­
miado por los mejores médicos del mundo como el mas . íicáz 
en la anemia, la clorosis, y para restablecer á los eonvali- 
cientes, que las preparaciones ferruginosas y las quinas. Se 
dá á probar antes de tomarlo.

Cerveza blanca de Baviera marca dos mano.s y j rro 
cajas de 4 docenas de mediis y enteras botelLa.s crista! blanco.

Vinos .superiores de Jer z, Manzanilla y Mosc.atM - n c.a-
dé 12 bctelbrs,jas

¡Bueno como siempre!
¡Barato como nunca!

Manila 23 de Setiembre de 1885.
24-27 JUAN MUÑOZ

•27-30-1-2 José Gutierrez.

-Cuerpo de Infantería 
DE Marina.

3.er Regimiento.
Debiendo construirse para el mis­

mo, mil dcscientas blusas de guin* 
gort, arregladas al tipo y pliego de 
condicione» que está de manifiesto 
en el a macen del i.er Batallón en 
Cavite, todos los dias hábiles de 
och ) á doce de la mañana, se par- 
t cipa al público para que los que 
tíese’n tomar parte en la subasta 
de esta cons ru cion puedan hatero, 
en la inteligencia que ti acto ten­
drá lugar el día 5 O-tubre próxi­
mo á las nueve de su mañana en 
la oficina del Sr. Coronel del Regi­
miento, plaza del Gobierno viejo nú­
mero 2.

Cavite 23 de Sefembre de 1885. 
El capitán comisio ado,

3 Aíartano Cardona.

El maestro armero 
del b'itailon de Artülefíaj que vivfa 
tn la calle de San Juan de Letran 
núm 4, se ha trasladado á la cade
de SoLna núm. 6.

-Garras fú uebres.
'Se alquTTan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

Ataúdes.
Desde $ 5 uno hasta de S 40 con 

adornos dorados ó plateados. Carro- 
Cfctía de Garchitorena. Escolta nú-
mar® 30. 4h

en

Estando en liquid cion esta 
Sociedad, se admiten proposi­
ciones hasta el 30 del actual, 
para la venta de los vapores
l^tsayas, Luaan y So/inao.

Pata pormenores diríjanse 
los agentes por orden de 
Junta consultiva.

á 
la

Macleod y comp. 
Agentes.

Manila 4 de Setiembre de
1885. hf

FINCAS

La casa n,” 4, Bar- 
bosa (Quiapo), se alqui a. Santa 
Cruz, Salcedo, 72. l

Se alquilan
los altos de la casa de U calle de! 
Hospital núm. 3í en la misma da-
rán razon. 3

Se alquila 
un buetl entresuelo en módico pre» 
lo. Gaztambide, Sampaloc núme-

ro 23. 2

En veinte y ocho pesos
se alqui’a la casa núm. 30 c-.lle de
MágaUanes.
’ ’bolana 7, informarán, h

Salmon esqiiisito, con gui­
so especial á os reales 
lata.

Uvas moscateles. Latas 
de 2| libras á 4 reales.

Tomate sin rival, parece 
recien cojido de la planta, 

gustoso, á dos reales 
lata de 2^ libras.

Mantequilla marca l^aca 
á 4 reale.s lata de una libra. 

LA CASTELLANA.
h Escolta.

Se vende
un caballo diestro al tiro» 

Cabildo 6' t

PIEDRAS 
de /líeyeauayan.

Se venden; y admite pedid, s que 
servirá con puniuahda i y baratura 
D Eulogio R villa, Villalobos nú-
mero 2. 4

Se admiten propo- 
siciones para el arrenda­
miento de la casa y cama­
rines, estos de teja, para 
negocio de fardería 
de azúcar, sitos en 
Malabon, cuyo deposito 
para azúcar seco es de ca- •

Molinos
de sangre y de vapor para el be­
neficio de Caña dulce.

Máquinas y calderas
de vapor.

Alambiques
para la destilación de alcohol.

Venden
J. WlTTE Y C.a

Barraca 2I

bida de 30 mil picos, el de! Se vende en la fábrica de hielo 
azúcar en pilones 20 mil y| ______
patio para asolear 600 picos • j.

diarios: los que serán des- u8 IJXiprÓlXÍfS
ocupados á fines del pre­
sente año. Informarán en el

superior.

barrio de la Concepcion.
Antonio de Marcaida,

i>-37 S—11-35 0—15*29 N

En latas de á lo kjlos.
Véndese á diez pesos lata, en la 

Imprenta de La Oceania Espàçola, 
Real Manila 39. ' ■ ‘

! También hay latas chicas de tnfa
• «la imprwiu da colara».

16~-Escoita--16.
En este cstablccimi'nto haKarán 

sîemçre cuanUs personas quieran fa­
vo ecerle, GUARNICIONES he­
chas. desde ’as más lujosas á las más 
corrientes, para uno y dos cabal os, 
vendidas con Gr^R.ANTIAj MON­
TURAS y ARRI O ' sueltos de mon­
tar, de Europa v del p.í-; C'ABE- 
ZADA^, BATICOLAS, PETRA- 
LES, PISTOLERAS, MALEU. 
NE--, FUNDAS para capote, todo 
de cuero c'^arolado ó pañ.o par : equi­
pos de reglamento; VISERA' de 
charo' para gorras, GINTU í ONES 
de id. para militares y paisanos; 
FUNDAS y CANANI FAS de id. 
para revolvers, C <BEZAUAS de 
cuadr Cl NT A > de lona para bri­
das; L A í IGOS para caballos de tiro 
y de montar; CEJADERA< de cuero 
y hierro; BOCA-MAZAS platea­
das y de meta! blanco, becados, es­
puelas, betunes, etc. etc. y todo 
cuanto se relució e con ti ramo de 
GUARNICIONERIA. dh

Se compran 
los sellos de correos de Filipinas 
inutilizados, en la Agencia editorial 
plaza de Ouiapo. dh

MUSiGA.
Métodos completos de ioheo por 

los autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban de recibir en la Xi,brçriîC*Je>ste 
seriódíco: se venden b ratos

TAB A 00 ñAMA ' 
¡ Cagayan é Isabela de 1884 -, 
i af ’ado con' ni-nt mer.íe S^. ■ 

v,, n-le. G^'nera S ianr- 40, j¿

»III0c««KTRACTOíeHIG*.D05e bacalao
CHEW^RIER

^aoto da Hígado de Bacalao preparado por Mr. CHEVRIER, PwíMqjtico da !<• ctoa^ « 
Parts, contiene, á la véz, todos los principios activos del Aceite ds Hígado &• Bacalao y las propiedades terahéutícaado'lo 
preparaciones al^hóllc^ Es precioso paralas personas cuyds estómago, no pueden sopear ¿ 
como al del A«its do Hijeado de Bacalao, es soberano conra la Escrófula, el Raquiüsmo, la Anemia, la 

la Bronquitis y todas las Enfermedades del Pecho.

VIHOcon EXTRACTO «e HÍGADO fe BACALAO CíiEOSOTADO
AEMOftia» ■■

21-, Fauboure Montmartrt, 21 C HE ’VRIE R
... a’ trabajo destructor de la Tiais pulniotiar, por qué ella disminuye la eXMetb.
SSÍs’ la fiebre decaiga y suprime los ^ores. Sus efectos, combinados con los del
fiíjfaao de Baoalûû, hacen que el vino conExtractodo Hígado do Bacalao Groosotad^. doGHEVRIEH

.sea el remedio, por excelenda, coétra la TISIS declarada 6 inminente.

MADERAS
de todas clasrs a.ÿêtfadas y en tropos se veden á precios ba. 
jos en la tab ría de San Sébastian.

íh MAM VES ROSADO

im ffli-jwii
LEGITIMOS DE

Curan radicalmente las jaquecas por fuertest 
é inveteradas que sean y demás dolores de ta-I 
beza, dolores reumáticos y de muqlas. Tamiiien^' 

ùSe, ha ,pr5)b.a4o en este país que calman los do- - 
lores de estómago frotando el lápiz por delante 
del sitio donde se siente el dolor.

Mata-lombrices del Pr. Ferrer. ”
Remedio seguro .contra toda clase de lom*> 

brices, especialmente de los niños.

BOTICA JE S. SEBASTIAN
DE D. Evaristo Puígdollers, Manila, th

■IHA tISiïESSAL,
fCutH/ Beat 20J

Tl ne^ de venta los libritos de ins- 
truccion’y Fijcrco que torman la Bi-

CATECISMO DE AGRICUL- 
• TU 1^^^ ' CIENTIFICA. Librito in­
dispensable á todos los agricultores 
iRistrados.

. EL ADIÍRSZO DE 'P.AOUíTA. 
LListorieia. Fiipina original.'^

LOS PRET ENDIENTES DE

DOS MESES DE LICENCIA O 
BOCETOS UE W^ÏÀS.

CINCO. HORAS, EN EL UM-
TATARA. NÍEIA-S.

fuerte de amor?
Dos novelítas comprendre estfa tomo:

«AY: QUE VIVIR O QUIEN
LA DESEN- RLpE.

M'S MEDIAS'NARAfiMiAS. ú 
Çpmprende historie­

tas filipinas este tomo.

Cada uno de patos lihritos «ues- 
ta 2 rfi.áles fuertes.

snfsrmedácss del pscho

JARABE DE HIPOFOSFITO « CU 
íe amUAULT J o. PuU

Bfto Jarabe es al sais conocido al sala antiguo y al na oronea 
a rasttltados mis rápidos y satisfactorios. KngaBaw al put^^oo loa 
10 no la den un frasco ovad y al /arafta color io rosa ooa la firma

aaetaraos; cura 'os, haca dasspareoer lea Badaras

CM* <r*SM la marea ás ¿ébriea, la firma fiRIMAVlV f C» 
y el aeUe áai gcbisrao SraBcés.

Bxrósrro en ias raRvciPÁtEs farmacias t srg®vbr1a8

ssasa

Zt SZ7 ES LOS PZBF9888 “Veard.a.cles'o 

YLANSYLANG de NIANíLA
¿9 BIGAUD y C"

Medalla de Plata sn la^Esposígíon db 4378

El f Unona adoratissimaf qu® lo*
naturales de Manila llaman la Flor de las Flores, 
posee ei perfume mas delicado y exquisito que se 
conoce y es ei prediieoto de la aTistosracia parisiense. ' 
Siendo U Perfcmsría Victoria la sola casa que: 
« fior en grande escala, en Manila, exigir la
nnna y marca ds fábrica en los productos siguientes ; 
fesasia... toTLAlfQYíAlia Mas.... siYLÁN&YLANa :

f DRPÓSITO en la VÍCÍTORIA RUS VlYEBHNS

ALIVIADA V CURADê POR MÉOiO DE LOE 

CIGARRILLOS INDIOS 
4« QRI^AULT y ©% Piria

nuevo medicamento es de una aplicaoloa excel8nl9 MC* 
oombatir las afecciones de., las vías respiratorias. Basta «spáiAr ai 
simo de los Cigarrillos indios,paraJbacer desaparecen uar eosÉjelolA 
lee mia violentos accesos

uíí?** I il lnaojanio, ! 1« Bstisoloa <9 la tw,
Ufioaçuera, | hTosnesTioss, | lú No^alsiaadeSaln,

■ y combatirTízig iarisgaá.
CAM Mnan iXKTl U. marci as FiSRíCA, La FÎR2ÎA T o

•T ILSILLO nSL OOBKRHQ nUKÇtS.

Un libro precioso.
Breves meditaciones sobre los mis- 

t íios del Santísimo r Rosario, cscri 
taszcn francés por el P. Monsabré 
y puestas en castellano por el R 
U Fr. Jenaro Buitrago.

La obra consta de dos íomitos
. pí las -psFSonaá^ qds-, nq pudierar 
adquirir los dosí.pndrán escqger un 
;&pia,j¿;sin qví® per, r,esa quedé trun 
Cíídá fia obra» por ..sar materias it

, dependientes,
' • S'« vende an la libraría ¿e la Un

““ viíijidad de Santo'Ternas y..^n 
t$ot-ur{a del :-convení« ds pasito Dt 

•.tpingo.
■ (Tecio, seis fssiea fuertes cod

IVIUSIOA
baratísima y dé toda clase, se yen- 
Té ett lar calle Gunao núm.- lo ,en 
TJuiapo. h

-««—   ------ ——    

§6 tees vender ó 
áX»- en árliendo una ipartida de tier- 

delirio grande de Nueva 
Erija. Para, pormenores erf la Ad­
ministración ,dé La Oceania Es/ia- 
Hola. h

Com endio de los libros 
históricos de la Santa Bi­
blia, por él P, Ftrnando 
Scio, ilustrada con láminas, 
I tomo 8. ® tela inglesa. ... „

Cosas que fufaron, colee- ' 
cion de artículos' de litera­
tura, costumbres, crítica y 
viajes, por , D. Pedro de 
Alarcoii. i tomo en 8.® 
pasta. ... .............................

Clotilde, por Alfonso Karr, 
traducida por R. de Vargas, 
2 tomos en uno 8. ® pasta. ,,

Catecismo del santo conci­
lio de Trento para los párro­
cos ordenadopor disposición 
de S.an Pío V. en latin y.cas- 

' tellano 1 tomo 4. ® past^.....
Código penal novísimo, 

planteado provisionalmente 
en 1870, por Ma»ti, i tomo 
16. ® pasta ... ..........
; Combate espiritual, por 

.Escupdi, 2 tomos ,pasta ... „
- 'Compendio de Ta , Gra­
mática castellana, por la 
Academia, i. tomo 4. ® pta... $

I

2

2

I

o

o

50

55

50

50

o

7S

so

LIBROS
que se hallan de venta .en

LAPIPAS
casi al precio de Europa, al al- 
.ance de los más pobres. En 

’a marmolería, ' an Gerónimo, i, 
.(Quiapo.) .1

Ta Administración , de 
períódico.

. Aventuras de Apolinar 
Garrasco, obra original escri- 
tæ por Æ. Cebada^ ilustrada 
xon ;Iáminas, 2 tomos 4.® 
pasta...................... ... .....

Cárlos I de Esp iña, ó las 
siete embajadores, novela 

.históriea jíjriginal del siglo 
?^VI, de D. Joaquin; S. de 
Fuentes, ilustrada con lá­
minas, I tfamp en 4 ® pasta. „ 

’ Crónica dei viaje- ¿e SS.
.M-M. y A A. RR., á las islas 
Baleares, Cataluña y Ara­
gon en 1860,. escrita de ór- 
den cte Sí M. la R ina. poi 
D. Antonio Flores, ilustrada 
con.tónúnas, i tomo en 4. ® 
pasta de, relieve.................

Cuentos íntimos, por Ó. 
Fernando M. t edrosa, i 
tomoçn8.« jpai||,

estf

3

3

4

50 i

0'

Teatro Filipino.
COMPAÑIA DE,ZARZUELA 

dirigida Por 
D. Alejandro Cubero.

Función/ara hoy dom!ngo 2y de 
Seltetnbre á /as mtcjre en/unio 
¡¡¡aunque llueva a MARES!!! 

programa'
I.® Sinfonía.
2 .® La aplaudida zarzuela

La herencia de mi tío.
3 .® Segunda representación de la 

zarzu la en un acto

, 0 suegro ó difunto
4. ° b» bonita y gpUudyísFna 

zar uei.T en un acto

¡Los pájaros del apiir.
PrecioSi de las loca^dados.

Palcos .principaLs .......... ^4 pes-s,
o ,Id. plateas 4 .asientos ...31,

Butaca...............  pctp'nS
i Iq., militares ... ........ . 3 jei,

• ! gntrw^^neral.» j8

SGCB2021



Suplemento a “Da Oeeanla EspaAola^^ del gy de Setiembre de I88&

(carta intima)
¡Te has ido! La nécia moda, fantasma 

sonriente y terrible, vestido de gasas, flo­
res y plumas, se interpone entre tu amor 
y mi amor, entre nuestro cariño y las 
conveniencias sociales.

La separación será breve; mas cuando 
el amor es grande los pasos se convier­
ten en kilómetros, estos en leguas y las 
leguas en distancias inconmensurables: las 
horas que dure tu ausencia serán para 
roí siglos de indecible angustia.

Por esto, cuando te veía, siempre era 
mi mayor deseo estar á tu lado, y una 
vez conseguido, aún mas cerca quería en­
contrarme de ti: respirar el aire qu^ tu 
respiras, abrasarme en la luz de tus ojos, 
deslizar á tu oido frases de amor, como 
murmuran las olas dulces arrullos cuando

estudios sociales venimos preconizando, y 
que consideramos tan aplicables á la ali­
mentación pública, como lo es bajo la 
forma de servicio general, el trasporte por 
las empresas particulares de ferro-carriles 
y la instrucción por el Estado.

P. Ribera.

cruzado rápida la sierpe d"í fuego y hier­
ro qu á sus lomos te me arrebuta.

¿En qué has p-nsido toda la noch ? 
Lo sé, lo tengo muy sabido, alma mía: 
his olvidado el lujo y las comodida les qu- 
te rodean, has olvidado tu familia y tu 
posición, has olvidado también los place­
res que la escursion veraniega te ofrecía 
para pensar en mí y en nuestros secre­
tos amores.

Esa es tu condena: no puedes tener 
corazón y lo tienes; por eso sufres y 
sufrirás mientras vivas.

¡Cuantas veces un bostezo de hastío y 
pesadumbre te hará recordar aquella ven­
tana humilde, vecina á tu balcon, y sus 
tiestos de jacintos y claveles que crecían 
al calor de tus miradas y á nuestros cui-

envuelven con sus espumas hirvientes la 
concha-nácar.

Hoy, que te has ido, parece pugnar 
por saltárseme del pecho el corazón an­
gustiado, y late violento contra las pare­
des de la caja torácica, á la manera que 
el ave aletea y se hiere las sensibles alas 
contra los alambres de su inicua prisión: 
luz, ambiente y perfumes, pide el pajari- 
11o, y la vida para mi corazón está en donde 
tu te encuentres, donde su adorada vive.

He sido mudo testigo de la espantosa 
escena, tanto mas horrible cuanto mayo­
res eran las señales de alegria que á mi 
alrededor sorprendí: cada carcajada reso­
naba con fúnebre eco en el interior de 
mi cráneo y las lágrimas que no salían 
á los ojos, cayeron como gotas de plomo 
derretido sobre mi corazón lacerado.

Te vi llegar á la estación: ¡cuán bella 
y encantadora! Tu talle esbelto iba apri­
sionado por el traje de camino, como el

dados, porque tu con una seña, dulce é 
imperiosa al par, me hacías regar las flo- 

un olvido Ires cuando 
amustiarse!

mío las dejaba

Aquellas florecillas que en apretado 
mi ventana á turamillete cruzaban de

ese mundo en que vives, mundo para mi 
sagrado solo parque tú eres parte puií- I 
?,iína de su todo corrompido. j

Yo nunca me olvidaré de aquella ven- 
tina, ni de aquella reja—¡te amo tanto! — 
ni de tus buenos sentimientos; eres muy 
buena, sí: recuerdo que en una fría no-

balcon y luego, en tu pecho prendidas, 
eran gala de los salones, para despues 
ser cuidadosamente guardadas por tí, que 
de secas me las enseñabas en prueba de 
afecto; aquellas flores, y los besos que á 
mi vista las diste tantas veces, serán tu 
eterno martirio, tu constante y cruel 
tortura.

¿‘^'e han secado? Así se han agostado 
nuestras ilusiones ó se- agostarán bien 
pronto.

Tú por un lado, yo por otro camino, 
y la sociedad interponiéndose entre tu
corazón

Vas 
recibir

y

a 
tu

el mió.

gusano de la seda por su tosca envol­
tura, y tu rostro angelical, con nimbo de 
blondos cabellos, era velado por traspa­
rente gasa como ténue nubecilla de aquel 
cielo.

Al penetrar en el andén, tal era la con­
fusion, que pude á hurtadillas acercarme 
á tí, estrechar tu manecita, blanco y olo­
roso ramillete de jazmines que un dia temí 
ajar con mis besos, y decirte: ¡no me 
olvides!

Después, ni una palabra, ni una son­
risa.

Desde el wagon á través de la turba 
impertinente de gomosos que siempre te 
asedian husmeando tu título y tu dote, 
me has dirigido algunas miradas, poemas 
de amor vehemente que quedarán por siem­
pre estereotipados en mi alma.

Allí, como duermen las perlas en el 
fondo del mar turbulento, están tu nom­
bre, tu retrato fiel, tus promesas y ju-

tela comida sana, perfectamente prepa­
rada y á precios sumamente económicos.

En Lóndres, en Liverpool y en Bir­
mingham, funcionan ya admirablemente 
estos talleres culinarios, alimentando mi­
llares de familias, cuyos prácticos y bene­
ficiosos resultados para el parroquiano 
como para el industrial, han puesto la 
cuestión á la órden del dia en toda In­
glaterra.

Parécenos, pues, que en Madrid, donde 
la alimentación de las capas sociales más 
numerosas y menos afortunadas es un pro­
blema cada dia mas complejo y difícil 
de resolver, y donde la parsimonia, la 
calidad y la preparación de la comida es 
quizás la causa más eficiente, si no la 
única, de la crisis sanitaria que está atra­
vesando, no estaría de más que nos aso­
ciáramos á la justificada preocupación que 
ha despertado en el Reino-Unido esta 
nueva explotación de un servicio publico 
que tanto afecta la económia social, y 
tratásemos de importarla á la capital pri­
mero, y sucesivamente despues á los gran­
des centros populares de las provincias, 
introduciendo en su aplicación las modi­
ficaciones que requiere la idiosincrasia na­
cional.

El procedimiento, por lo demás, con­
siste en el establecimiento de grandes 
mercados de alimentos condimentados se­
gún los últimos adelantos del arte culi­
nario, y donde se surte directamente el 
consumidor, que no necesita así çpcinar 
en su domicilio.

Es, en una palabra, la sustitución en 
la alimentación pública de la autonomía 
individual por el regimen de cooperación 
ó de asociación.

Para que tan trascendental innovación 
pudiera lograr rápida y decisiva acepta-

asombrosa. Quise vr;r qué clase de ani­
males eran; hice fu go y tumbé á un 
corpulento macho, que c^yó herido de 
un b dazo que le partió el tercio inferior 
de la espina dorsal. El animal podia te­
ner unos seis decímetros de largo y su 
peso sería el de doce libras. Dióme tanta 
lástima y pena el ver su agonía, que juré 
no volver á herir á ninguno más.

Los demás tomaron precipitada fuga.
Conmigo saltó Api, más no sin antes 

haber puesto en su cinto el bolo, por si 
acaso se ofrecía tener que servirse de él.

Díjome entonces que me adelantára un 
poco, y por entre el cogon comenzó á 
caminar, teniendo que vencer muchos obs­
táculos.

De lejos veíase una bonita torre de

á

á

de

lo 
las 

si

che de Marzo te 
una bufanda, para 
mendiga que vino 
dulce colóquio.

Otra vez te vi

quitaste de la cabeza 
dársela á la haraposa 
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baños. ¡Quien fuera el mar para 
adorado cuerpo y llenarle de

regalar un brazalete á 
un pobre: ¡no vuelvas á hicer eso! Que
se fastidien y que trabaj-n. ¡Gmdules!

Tiemblo por tu buen corazón y por 
eso te lo repito: sé indiferente á todo y 
no te apasiones nunca, desmintiendo tu 
elevada alcurnia.

El abismo te atrae y tienes que caer 
la fuerza: también hay ángeles caldos,
tu, que eres un ángel, habrás de 
la fuerza.
Reniega del pobre, apártate con

caer

asco 
gran 
tur-

de él, huye de lo que no sea el 
mundo; y cuando oigas rugir á las 
bas hambrientas, vocear á las masas le­

besos; quien fuera brisa marina para ju­
guetear entre tus rizados cabello?; quien 
fuera nítida gaviota para aletear contra 
los cristales de tu habitación, despertarte 
muy de mañana y recibir de tu mano 
el sustento!

¡Puras fantasías! Lo cierto es que te 
has ido y hoy empieza nuestra separa­
ción, quizás eterna.

Tu allí, yo aquí: el uno pensando en 
el otro pero sin vernos jamás, y cuando 
vuelvas ya se habrán marchitado las plan­
tas de mi ventana, ya en vez de sol y 
tibios aromas, las nieblas y los hielos se 
enseñorearán de Madrid; ya habrá empe­
zado el invierno de nuestros amores. 
¡Cuanto frío en el alma!

Han sido cuatro meses de delirio y es 
necesario que empecemos á reflexionar, 
poniendo las cosas en su terreno.

¿Me amas, dices? Pues oye: te está 
prohibido amarme y debes olvidarlo todo.

¿Que te apuran los tuyos con propo­
siciones de boda ventajosísima, algún

ramentos, y pasan por encima de este 
dulce tesoro mió los turbiones y las tem­
pestades, sin que su pureza se altere ni 
su brillo mágico se atenúe.

El ruido, el bullir de la gente, el ir 
y venir de los pasaderos, sonaba en mis 
oidos como para el tímido cervato debe 
sonar la trompa de caza, la algarabía de 
los ojeadores y el impaciente latido de 
la trailla.

Aquella turba de elegantes bañistas que 
alegres entraban en los wagones, porque 
la moda así lo quiere y les obliga á ir 
lejos de Madrid cuando el calor empieza; 
aquellos petimetres acicalados, se me an­
tojaban perros de presa bull-dogs con alto 
y rígido cuello de hilo por collar, que 
hacían caza, en mis ensueños y mis ilu­
siones.

Resonó en los aires el agudo pitar de

material fuerte. Torre Rosina, la que 
tenia izada perpétuamente una bandera 
pintada, cuyo trapo, por economía, se habia 
sustituido con una plancha de lata.

La torre es pintoresca y en ella se

vantiscas, gemir á los heridos, tronar el 
cañón y pedir á algunos con voz angus­
tiosa pan y trabajo, por Dios, vida mia, 
no te apasiones.

Sé que tu primer impulso será... ¡ah 
revolucionaria! hasta lanzarte con ellos á 
la rebelión y gritar como ellos gritan, con­
vertida en redentora y heroína; pero mo­
dérate y une tu voz de protesta indig­
nada á la de tu esposo, que estará he­
cho una fúria, á buen seguro.

Y sobre todo, no te acuerdes de mi... 
ni de aquellas flores...

A pesar de eso, yo que te conozco 
diré siempre:

¡Bendita seas!
¡Ah! se me olvidaba; y si te marti­

rizan, no pienses en vengarte de los que 
te rodean; sé generosa, perdónales y si­
gue siendo buena, porquede otro modo... 
¡te sería tan fácil gustar el placer de los 
dioses!

Por la copia.
Rafael.

viejo y acaudalado título? Pues acepta, y 
pecho al agua.

¿Que el corazón... y el cariño...? 
¡Bah! esas son tonterías, mas ó menos 
sublimes, pero al fin tonterías.

Olvídalo todo y cásate, sin volver á 
acordarte de un estudiantino, de un jo­
venzuelo que por audaz te hizo tanta 
gracia, para pensar únicamente en el gran 
mundo, los encantos de la alta sociedad, 
el lustre de tu prosápia y tu persona. 
Esto es lo positivo: brilla, triunfa y der­
rocha, que lo demás es música celestial, 
carameladas insulsas.

Dá al olvido unos amores de prima­
vera, ó mejor, la primavera de unos 
amores.

Pero ¡ay! sé que no puedes olvidarme, 
sé que tu corazón y los recuerdos se ha­
rán superiores á tí, sé que me amas.

Y sé también que cuando vaya á ce­
ñir tu dedo el anillo de desposada, recor­
darás que allí, en aquel mismo trozo de 
alabastro con vida, te di un beso cierta

la locomotora, trepidó el andén, sentí el 
crujido de las ruedas como si pasáran sobre 
mi corazón y partió el trén rápido y fugáz 
como una centella.

Desde la ventanilla agitaste el pañuelo; 
¿saludabas á tus amigos ó era para mi 
la despedida?

Nécios! Ellos creían lo primero y fá- 
tuos respondieron al saludo; yo inmóvil, in­
diferente y frió, era dueño de tu última 
mirada, de tu último adios dado con los 
ojos.

¡Cuántas veces os equivocásteis así: 
ella en el balcon, fijos las azules pupi­
las en mi ventana, yo retirado tras las 
cortinillas oculto mirándola, y vosotros 
calle arriba y calle abajo, haciendo el
oso constantes sin fruto y quizás 
yendo ganar mucho terreno!

¡Estábais en carácter 
caracterizados! haciendo

Envuelta en la suave 
reclinada con languidez 
dos almohadones y los

cre­
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A COMPRA DE VACAS

entonces; 
el oso!

manta de 
sobre los

ro uy

viaje, 
mulli-

ojos entornados

representa el inmenso trabajo que 
á los diciplinarios, mandados por 
niente D. Manuel Francia.

Api dió un aullido imitando el 
de un pájaro, señal que tienen los

costó 
el te-

canto 
moros

para darse á conocer en la cita, que 
préviamente se han dado. Otro aullido 
contestó. Entónces mi acompañante fué 
el que se adelantó y enseguida se puso 
á vicharear (hablar) con otro moro an­
tiguo amigo y conocido suyo.

El moro aparecido venia acompañado 
de cuatro ó cinco moros más, armados 
hasta los dientes, de cris, lanza y cara­
bina. Su traje, como su rostro, era abi­
garrado, súcias los prendas de vestir, y 
dos chiquillos que les acompañaban (ver­
daderas clínicas de dermatología ambu­
lantes) presentaban todo su dermis lleno
de escamas, como si 
tiosis. Estos chiquillos 
das que sujetaban á 
tabique de la nariz.

Yo me tumbé en

padecieran una ic- 
sostenían las cuer­
tres vacas

el suelo y
más se pusieron en cuclillas.

Concertóse la compra de las

por el

los de*

vacas, y 
esta vez, como otras, pusieron á prueba la

noche á través de la reja 
tu hotelito.

Pero calla, no lo digas 
aquello lo sabe únicamenre 
siempre callará, el atrevido

del jardin de

APUNTES DEL ARCHIPIELAGO DE TAWI-TAWI.

Serían las seis de la mañana cuando 
tomamos nuestra vinta, recien construida 
por los moros de Isabela de Basilan y 
comprada por Api en treinta pesos.

Armada esta embarcación de una bue­
na vela de tejido de coco, aseguradas de­
bidamente las batangas con largos hilos 
de bejuco, cubierta la parte media de la 
vinta con cayanes de ñipas debidamente 
dispuestos para protejernos del sol, ende­
rezamos el trípode de caña, préviamente 
preparado para servir de palo donde 
amarrar y apoyar la vela, y enseguida, 
despues de haber hecho Api provision de 
buyo, jun y arroz, tomamos en dirección 
Sud-oeste puesto que las corrientes y el 
viento nos favorecían.

Al poco rato llegamos á Sablay, ran­
chería de donde es mandarin el moro 
Arum, el mas temido de todos los de la 
Silanga, de Lapac y Siassi, puesto que 
cuenta á su disposición con ciento cin­
cuenta hombres fuertes y decididos, ar­
mados de fusiles ingleses y con tres ó 
cuatro del sistema Remintong.

Arum es de baja estatura, seco y ner­
vioso, enjuto de carnes y va pobremente 
vestido. Sus armas predilectas, que maneja 
admirablemente, son el cris y una pequeña 
carabina. Los ojos de Arum indican vivaci­
dad, mas no ferocidad.

Saludamos al mandarin y tomamos 
rumbo hácia al Este metiéndonos en el

á nadie, que 
el que por tí 
amante.

También las flores y las plantas 
vieron, pero estas, en cuanto vengan 
primeras nieves, se secarán, y.„. como 
nada hubiera sucedido.

No puedes oponerte á lo que ha 
ser, forzosamente: deja que ruede el alud;

con abandono, así habrás pasado la no­
che, sin oir el monótono traquear de la 
máquina, sin ver los paisajes que habrá

luchar es en vano.
Mira como yo me conformo y ni si­

quiera se me ocurre lloriquear ni dar mis 
suspiros al viento. Esas son cursilerías, 
antiguallas del romanticismo.

Adios: ¡hasta nunca, ex-amor de mi 
alma!

Me despido de tí y me largo con la 
música á otra parte, música celestial, como 
decíamos hablando del amor y sus dul­
zuras.

Sé feliz, ríe cuanto puedas y encó. 
gete de hombros á todo y por todo. Un 
encargo voy á hacerte, el último:

No te apasiones por nadaj ¿me entien­
des? por nada; y no reniegues nunca de
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soldado que le seguía le cogió de un brazo y le 
dió un empellón metiéndole en el calabozo.

Cenerí se volvió otra vez hácia mí, y su mi­
rada se cruzó con la mía, con una expresión 
tal, que su recuerdo me persiguió durante mu­
chos dias, y seguía mirándome de la misma ma­
nera cuando se cerró la pesada puerta quitán­
dole así de mi vista para siempre.

Alejóme de aquellos lugares con el corazón 
enternecido y tal vez pesaroso de haber añadido 
algo al castigo y á la vergüenza, de aquel mi­
serable.

Hablé con el amable capitán Varlamoff, que 
me dió su palabra de honor de que todo el di­
nero que le entregué sería empleado por él en 
beneficio del preso; le dejé una cantidad de 
bastante importancia, de la que, una parte, así 
lo esperaba, se emplearía en el objeto á que 
estaba destinada.

Mandé llamar á mi intérprete y le di órden 
terminante para que sin pérdida de tiempo bus­
case caballos y pusiese al corriente la taranta; 
deseaba marcharme sin retardar ni un sólo ins­
tante á Inglaterra, volver á ver mi país natal' 
¡y á Paulina! ’

En media hora todo estuvo corriente. Me ins­
talé acompañado de Iván en la taranta, el co­
chero hizo chasquear su látigo, los caballos arran­
caron haciendo sonar alegremente sus cascabeles, 
y nos lanzamos á través de la noche volviendo 
á empezar de este modo nuestro^ largo viaje de 
regreso, diferenciándose del de ida en que, ar­
diendo de deseos de ver á aquella hácia la cual 
volaban pensamiento y corazón, contaba lleno de 
ansiedad la distancia recorrida y la enorme que 
me quedaba aún que recorrer para llegar á su lado.

Úa recodo del camino ocultó bien pronto

Horrendo crimen.
El Tribunal de Assises de la Vendée 

acaba de juzgar un crimen, que en toda 
la region ha tenido una resonancia consi­
derable.

Se trataba de un parricidio come­
tido por la jóven costurera Pelagia Bo­
nard, de diecisiete años, un ángel, como 
quien dice.

Pelagia habitaba en el pueblecito de 
la Manitorziere, partido de Chateau-Gui- 
bert (Francia) con su padre, rentero,! y 
un hermanito de 9 años.

En la noche de 14 de Junio último,
hácia Isa nueve próximamente, los 
nos oyeron gritar varias veces al 
Bonard.

—"Al asesino".
Al mismo tiempose sintió un

veci- 
viejo

gran

cion en España, conceptuamos que de­
biera responder á las siguientes ’
diales condiciones:

i.a Que los víveres fueran 
mera calidad, bien preparados y 
dos de modo que estuvieran al 
de la mayoría de las clases.

paciencia de los caras blancas.
Tres horas y media se debatió para 

arreglarse en el precio, se hizo y deshizo 
el contrato varias veces, hubo pausas y 
silencios, sin que nada se pudiera obtener.

En este espacio de tiempo se fumaron 
y mascaron, treinta cigarrillos de jun y 
quince buyos.

Cansado de tanta calma en arreglar el 
contrato, resolví almorzar y asi lo efectué.

Ofrecíles comida, la que no aceptaron 
porque decian que guisábamos con man­
teca; pero, en honor á la verdad, cuando 
están solos con nosotros, comen los moros 
todo cuanto seles ofrece; si asi no lo hacen, 
estando acompañados, es para que los 
demás no murmuren.

Invitóles á beber vino, y como vieran 
que Api lo tomara sin escrúpulo de nin­
guna especie, todos llenaron el vaso y lo 
vaciaron de una vez.

Al percibir el gusto del vino en las 
papilas de su lengua y el paladar, excla­
maron todos á la vez.

—¡Marayao! (bueno.)
Terminó mi refrigerio y me levanté 

para marcharme.
Nada pudimos concertar, y viendo el 

moro que nos íbamos, sin comprarle las 
vacas al precio que él quería, nos dijo:

—Consultaré con mi mujer, pues sin 
su consentimiento no puedo vender al 
precio que vosotros queréis.

Canal que conduce á Mosul. Como el viento 
no soplaba por entre aquel canal, bajamos 
vela y fuimos á remo con suma dificultad.

Quisimos tirar á las garzas reales y no 
pudimos, por no sernos posible penetrar 
en los esteros.

Tomamos vuelta sin llegar á Mosul y 
cortamos el bajo con marea alta con la 
vinta, yendo de Este á Oeste.

Llegamos á la punta de Lapac, y me­
tiéndonos por un largo estero lleno de 
tortuosidades, buscamos sitio para atracar
en tierra.

En este 
garzas sin 
dentro del

estero hice dos disparos á las 
matar ninguna, y el estampido 
estero resonó de una manera 
El ruido en estos puntos seespantosa.

quintuplica. Tal cosa me llamó mucho la 
atención porque es un fenómeno de acús-

M.

LA COCINA
TRASFORMADA EN GRANDE INDUSTRIA.

pnmor-

do pri- 
raciona. 
alcance

2 .a Que la delicadeza, la más escru­
pulosa, no pudiera hacer reparo alguno 
sobre la higiene y limpieza de las ma­
nipulaciones, por lo que los talleres cu­
linarios debieran ser públicos y sus ela­
boraciones vigiladas sin traba alguna por 
los mismos consumidores.

3 .a Que la compra y la entrega de 
las raciones, fuera sencilla, rápida y exen­
ta de humillaciones y que además de las 
secciones de venta, se proporcionáran al 
público salas de espera, comedores de­
centes y bien servidos.

4 .a Que los establecimientos estuvie­
ran instalados con mucho aseo, si no con 
lujo, y de modo que la vista y el olfato, 
como el paladar, resulten plenamente sa­
tisfechos.

Lo que significa, en suma, que la em­
presa no es posible, sino á condición de 
reunir grandes capitales que permitan, por 
una parte, la compra de los artículos de 
consumo al por mayor y en los verdade­
ros centros productores,, y por otra par­
te, la instalación de la industria con gran 
suntuosidad de edificios y de materiales.

Lineados estos rasgos fundamentales 
de la nueva explotación alimenticia, que­
dan por terminar: hs especies de comi­
da, el sistema de su prepiracion y sa-

ruido, quedando poco despues sumida la 
casa en el silencio.

No habia pasado media hora cuando 
un vecino—el Sr. Baurán—vió entrar en 
su domicilio á Pelagia que le rogó la 
acompañara, añadiendo en voz baja y bal­
buciente que acababan de matar á su 
padre.

Bauran y otros cuantos, entraron en la 
habitación de Pelagia, encontrando al ren­
tero tendido en el jardin, al pié de la es­
calera de la casa, en medio de un mar da 
sangre, la cabeza del desgraciado era una 
pura llaga; los huesos de la cara y del 
cráneo estaban destrozados completamente. 
Todo socorro era inútil, pnes aun cuando 
Bonard respiraba, al llegar los vecinos, se­
gundos despues, exhaló el último suspiró 
sin pronunciar una palabra.

Interrogada Pelagia en el mismo lugar 
del suceso por los gendarmes, contestó 
que en el momento de acostar á su her- 
manito, oyó á su padre subir la escalera, 
entrar en su cuarto, y poco despues, sus

Cuando leimos en la fantástica cuanto 
original elucubración vingíietne siecle 
de A. Robida, el caricaturista á la moda, 
las fabulosas maravillas de la "Compañía 
de alimentación pública con’ un capital 
social de 350 millones," cuan lejos está­
bamos de suponer que aquella tan humo­
rística como ingeniosa ficción del siglo 
que viene, apenas vertida y lanzada á los 
vientos de la publicidad europea, iba á 
encontrar en nuestra centuria, inmediata 
y espléndida aplicación y ser tomada sé- 
riamente, como lo ha sido, por el más 
sério de los pueblos.

No cabe, sin embargo, la menor duda; 
aquella vision al correr de la pluma del 
crítico espiritual y fecuado dibujante pa­

tica muy raro.
Seguimos lentamente estero arriba, 

sin hacer ruido, hasta que llegamos por 
fin á un punto de desembarcadero donde 
habia muchas rocas sombreadas por los 
árboles de un bosque vecino.

Nuestra llegada hizo huir á todo es­
cape un batallón de monos que saltaban 
de rama en rama con una agilidad
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á nuestra vista el triste ostrog ó prisión en 
que Cenerí quedaba encerrado, pero, no obs­
tante esto, no recobré, hasta después de ha. 
ber recorrido muchas leguas, mi estado habitual 
de ánimo.

Muchos y muchos dias transcurrieron antes 
de que dejase de acordarme y pensar continua­
mente en el lugar horrible en que hallara á Ce­
nerí y en el que le vi entrar terminada nues­
tra entrevista.

No teniendo este libro por objeto una des­
cripción detallada de mi viaje, pasaré por alto 
los incidentes que me ocurrieron á mi regreso.

El tiempo fué casi siempre favorable y halla­
mos los caminos en buen estado, siendo tan gran­
de mi impaciencia, que rae 
el dia y durante gran parte

Corao que no economicé

decidí á viajar todo 
de la noche.

saporte especial me facilitó 
que otros viajeros se veían

mi dinero, y mi pa- 
caballos en sitios en
obligados á esperar­

se, mis dádivas consiguieron que los caballos 
corriesen con mayor velocidad que la acostum­
brada.

Después de treinta y cinco dias de viaje, nos 
apeamos delante del hotel de Rusia, en Nijni- 
Nowgorod, y la^ taranta se hallaba tan desvenci­
jada, que, según todas las probabilidades, una 
nueva etapa hubiera bastado para que se cayese 
á pedazos, inutilizándose completamente para el 
servicio.

Se la regalé á mi guía, el cual, según tengo 
entendido, la vendió por tres rublos (i).

Por ferro-carril nos dirigimos de Nijni-Now- 
gorod á Moscou, y después de Moscou á San

(i) Rublo. Moneda de plata que vale tres pesetas 
noventa céntimos.

zonado, el precio de las distintas racio­
nes, y en fin, los medios de trasportar­
las á domicilio, conservando la tempera­
tura requerida para su consumo, cuestio­
nes que no son de este lugar ni de nues­
tra competencia.

Pero por lo que dejamos expuesto se 
evidencian, al más somero exámen, las 
ventajas y economía que las clases la­
boriosas, las personas de edad aisladas, 
ó los solteros, podrían obtener de estas 
grandes empresas de alimentación.

La comida preparada es la cocina do­
méstica, con artículos de problemática ca­
lidad, adquiridos por lo general á pre­
cios recargadísimos y preparados en la 
mayoría de los casos por sirvientes, des­
conociendo los más elementales princi­
pios del arte culinario, no han de poder 
en manera alguna competir con una ex­
plotación grandiosa, dirigida por hábiles 
cocineros, y empleando alimentos exce­
lentes y comprados de primer mano.

Aunque no fuera sino bajo el punto

risiense, se ha convertido en fructífera y 
tangible realidad.

Desde álgunos meses á esta parte, la 
atención pública en toda la Gran Bre­
taña, sigue con palpitante interés un nuevo 
sistema de alimentación en grande escala, 

Se trata de una sociedad comandita­
ria, con un capital de varios millones de 
pesetas, repartiendo enormes dividendos, 
á pesar de expender á su inmensa clién-

gritos de: "al asesino" seguidos de un 
golpe sordo.

La emoción la habia paralizado duran­
te diez minutos, y cuando recobró las 
fuerzas y pudo salir de la habitación, aper. 
cibió á su padre al pié de la escalera, y 
a lo lejos, perdiéndose entre los árboles, 
una figura de mujer, que á ella le pa­
reció la de una vecina que vivía en in­
teligencias con Bonard.

La declaración de Pelagia, cuyos prin­
cipales detalles fueron apoyados por su 
hermano, pareció sospechosa á los gen­
darmes, quo decidieron arrestarla.

En diversos interrogatorios que sufrió, 
persistió con gran energía en su primera 
declaración, hasta que el descubrimiento 
del arma con que se ejecutó el crimen, 
derramó clara luz sobre la información.

El 16 de junio, en una pradera si­
tuada al lado del jardin, se encontró una 
palanca cubierta de manchas de sangre. 
Cuando presentaron dicho instrumento al 
niño Bonard, este lo reconoció por perte­
necer á su familia, y, hostigado con las 
preguntas, concluyó por declarar á los gen­
darmes que su hermana había sido la au­
tora del crimen.

El había asistido á toda la escena, más, 
enseñado por Pelagia y amenazado, con­
testó lo que aquella le dijo, mando le in­
terrogaron.

En presencia de estas hechos tan con­
tundentes, Pelagia confesó toda la verdad.

Hacía algún tiempo que Pelagia y su 
padre no se llevaban bien, porque este 
se oponía á que su hija se pusiera á ser­
vir, á más de algunas querellas que tu­
vieron á consecuencia de sorprender el 
viejo Bonard los amores de su hija con 
un jóven de las cercanías, al que una no­
che llegó á encontrar en el cuarto de 
aquella. En vista de los continuos des- 
gustos que surgían, cedió el padre al fin 
á que Pelagia se pusiera á servir, más 
habiendo tenido la noche del 4 de junio 
un altercado mientras la muchacha hacía 
sus preparativos, y llegando la cuestión á

de vista del tiempo empleado en la co­
cina individual, tiempo que fuera mejor 
utilizado en el cuidado y educación de 
la familia, ó en trabajos retribuidos, la 
cocina pública tiene considerable y noto­
ria superioridad sobre la privada.

La masa consumidora, comprendiendo 
una gran parte de la clase media y la 
generalidad de la trabajadora, beneficia­
ría, pues, sensiblemente, no tan solo en 
la reducción de precios, sino en el au­
mento y calidad de los alimentos, pro­
ducidos por esta nueva manifestación del 
principio de asociación que en nuestros

su más alto 
sugirió á la 
del crimen.

Cuando 
del granero

grado, el padre la pegó. Esto 
desnaturalizada hija, la idea

acostó á su hermano, cogió 
uua maciza palanca de ma*

dera, y oculta en la oscuridad, aguardó 
á que su padre que volvía de cerrar las 
verjas del huerto, hiciera lo mismo con 
la de la escalera.

Cuando el viejo salvó el último es­
calón y entornaba la puerta, Pelagia le 
asestó un golpe tal en la cabeza, que el 
pobre rodó desde lo alto hasta el jardin 
seguido de su hija que no cesaba de 
darle golpes.

¿40 biblioteca t)É LA OCEANIA EBPÁSOLA.

tiempo más que suficiente para aprobar la elección 
que hizo Priscila de tan tranquilo retiro.

Pregunté por la señora Drew, y según me 
pues había salidodijeron, no estaba en casa, pues había salido 

acompañando á su jóven señora y no volvería 
hasta la noche. Me fui en busca suya.

Estábamos en el principio de otoño, pero la 
hoja no había empezado aún á caer, todo con­
servaba su verdor y la naturaleza presentaba un
aspecto de frescura y belleza que encantaba.

En el cielo no se veía ni una nube, y una 
brisa suave y perfumada acarició mi rostro, mien­
tras indeciso y sin saber qué camino seguir, me 
detuve para elegirlo.

A mis piés y á cierta distancia, distinguíase 
la aldea de los pescadores, cuyas casas se agru­
paban alrededor del sitio en que desembocaba 
con mujidor estruendo, en el mar, un riachuelo 
de rápida corriente, especie de torrente que ba­
jaba con impetuosidad desde el valle; y á cada 
lado del riachuelo elevábanse en sus orillas bos- 
quecillos de árboles y peñascos, detrás de los 
que se veían las colinas cubiertas de bosques.

Delante de mí, el Océano tranquilo y verdoso 
en toda su inmensa extension hasta perderse de 
vista, completaba el soberbio espectáculo que no 
quise perder tiempo contemplándolo, porque era 
á Paulina á quien quería admirar.

Me imaginé que, con un dia tan hermoso como 
aquel, la sombra del bosque y la frescura de la 
corriente, era lo que debía atraer á los paseantes.

Descubrí un camino que serpenteaba á lo 
largo de las rocas, le seguí, y la corriente susur­
raba alegre al correr y formar torbellinos sus 
aguas, cayendo en pequeñas cascadas al franquear 
los peñascos que les impedían el paso, cubrién­
dolos de blanca espuma.

^UÉRA DE LAS TINIEBLAS

nos, no deben ser torturados de ese modo," y 
en nombre de la humanidad barrerían ese go­
bierno maldito de la faz del mundo!

—¡Veinte años de trabajos en las minas! ¿No 
hay ni una esperanza de poder escapar?

—¿A dónde podría escaparme? Examinad el 
mapa, y veréis donde se encuentra Nertchink. 
Si consiguiese escaparme, no podría hacer otra 
cosa más que andar errante por las monta­
ñas, hasta que me muriese ó fuese asesinado ó 
cogido por cualquiera de las tribus salvajes, en 
medio de las cuales me encontraría forzosa­
mente. No, señor Vaughan, es imposible lo que 
decís; las evasiones de Siberia sólo son ciertas 
en las novelas.

—¿Vais, entonces, á trabajar como un escla­
vo hasta que muráis?

—Tengo esperanzas de que no, porque en 
otra época recogí muchos informes referentes á 
los condenados á Siberia, y esas noticias me 
han enseñado que la opinion general padece un 
grave error en lo que se refi re á su suerte, si 
bien pudiera suceder que mis averiguaciones no 
hubiesen ser ido más que para poder engañarme 
á mí misn;o.

—¿El tratamiento no es, pues, tan malo como 
suele detirse?

—Lo ts y bastante, porque estáis siempre á 
merced de un pequeño tirano. Sin duda qu", 
durante un año ó dos, me veré obligado á tro* 
’ ' ¡ninas aspirando el polvo del arte-

minas son de estaño, y del card; - 
nillo si son de cobre. Si sobrevivo á este tra*

bajar en k
nico si Ljs

bajo, lo que es muy poco probable, tal vez 
pueda granjearme las simpatías del gobernador 
y consiga qus me dispensen de un trabajo de 
esa naturaleza, permitiéndome entonces que re«
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Creyéndole muerto, se fue al prado in- | 
mediato para escond -r la palanca, mas como I 
al volver encontrara todavía respirando I 
á su padre, arrancó de un haz de lena un I 
fuerte garrote, con el que siguió macha­
cándole la cabeza hasta dejarlo en el es­
tado que los vecinos lo encontraron. 1

Pelagia Bonard ha sido condenada á 
veinte años de trabajos (orzados. I

EL PRADO DE MADRID 
“ i

(De El /m/>arcial) I
D. Ramón de la Cruz pintó, en uno 

de aquellos vivísimos cuadros que traza- I 
ba con mano -maestra, el Prado en Ma- I 
drid, en aquel entonces. I

Ha variado mucho desde principio de I 
este siglo. I

Todo varía, menos las caras de algu- j 
nos habitantes de la capital, que lo mis­
mo están ahora que en tiempo de Murat. I

Durante algunos años, el Salón del 
Prado perdió su importancia; pero ha 
vuelto á recobrarla.

Niños y grandes acuden en estas no­
ches á disfrutar del fresco de la noche 
en las primeras horas.

Todo varía para nosotros como varia­
mos, todo se trasforma, todo cambia, con 
la edad.

Para los nenes, el Prado es el casi­
no, donde se reunen y juegan y se pre­
paran al sueño.

Los que aún marchan en esta vida 
en brazos de nodriza ó niñera, son los 
que menos disfrutan.

Muchas luces, mucho ruido, mucho pol­
vo y muchos moscardones.

Nunca falta un cabo segundo para 
una montañesa de leche.

—¿Me premitosté que dé un bezo á 
tza criatura?

Observen ustedes que entrando en el 
servicio, la mayoría de los individuos se 
declaran andaluces.

¿Por qué no? Bese usted lo que quie­
ra—responde ella.

—¿Lo que yo quiera? ¿Lo que yo quie­
ra?... Vamo, paizana, yo entiendo lo que 
bezaría yo...

Por ahí empieza la conversación, y 
termina en algunas ocasiones en que la 
enamorada deja el niño en el suelo para 
que juegue con la arena y se descrisme 
contra un banco.

—Delosté el pecho á eze niño, que 
paese que se va á rajar según yora el 
animalito.

Para los nenes de cinco á diez ó 
doce años, el Salon del Prado no tiene 

—Es Vd. preciosa. j
•—¡Ay, hija! Cuánto tonto viene á este 

paseo.
—¡Divina!
—¡Jesús, qué pesadez!
Esto es la primera noche.
Después se ablandan ellas, por regla 

general. I
El Prado es para los amantes prime­

rizos una sucursal del Paraiso, con pa- I 
dres y madres, y tios y tias. 1

El Prado es el campo del honor para I 
los celosos rivales, que allá en las som­
bras de la entrada al Parque de Madrid I 
ó en los alrededores del Museo de Pin­
tura se deshacen las narices á puñetazos, 
por causa de ella.

La coqueta aguarda la vuelta de los 
combatientes. I

El que llega con la cara hinchada es 
el despreciado.

La mujer se perece desde que piensa 
en llegar á serlo por el varón más bru­
to, ó por el más afortunado.

Cuando llegan á ministros ó á cesan­
tes, al pasar por aquellos sitios en que 
ellas les dieron los primeros besos ó donde | 
anduvieron á moquete limpio por ellas, 
se conmueven.

Alguno murmura:
—Entonces era yo un pelele.
Otros dicen, bostezando:
—¡Si comiera como entonces!
Qué noches pasan en el Prado esos 

I felices amantes, ya mayorcitos, que se ci- 
I tan junto al farol número...
I —Te amo.
I —Te adoro.
I Esto á hurtadillas de la mamá y del
I padre, y de una tia que ronca por lo 
I flamenco en cuanto siente el fresco de la 
I noche.
I Miradas, apretones de manos, aparte, 
I estremecimientos nerviosos.
I Una señora de carácter anciano decia 
I á un caballerito que, situado detras de ella, 
I telegrafía á su niña, y movia sin cesar 

la silla de la señora mayor, en uno de
I cuyos palos apoyaba un pié:
I —Hijo, parece Vd. un hombre Rippert. 
I Para los señores y señoras solos, no 
I guarnecidos con familia, el Prado sería 
I un Paraiso, pero sin chiquillos.
I Qué ratos tan agradables pasarían alli. 
I Lo más enojoso para los viejos, es 
I la infancia.
1 Como la vida material no tiene se- 
I gundo tomo...
I —Pues anoche decia La Corres/fonden- 
I da que en no sé qué pueblo habian muer- 
1 to del cólera veinte de una familia.

—Esta noche trae doce papeletas de 
funeral.

—Morimos muchos.
—¿Y el esposo de Vd. fué del cólera?
—No, señor, de aduanas.
—¡El Prado sin viejos!—dicen los 

nenes.
—¡El Prado sin niños!—dicen los viejos.
—¡El Prado sin luz y sin moscas!...

E. DE Palacio.

reemplazo, sino en el Jardin del Retiro. I
Pero el Prado es más económico; la I 

entrada es gratuita, y las familias quie- I 
ren que sus niños se diviertan con eco- j 
nomía. I

Las niñas juegan al corro, y los ni- I 
ños al toro ó al marro ó á los soldados I 

Persiguen los varones á las hembras | 
para molestarlas. I

Por ahí empezamos todos; por moles- j 
tifias. I

Ellas se vengan algunos años después; I 
no molestan, pero abusan de nuestro I 
candor.

Un mi amigo, persona de muy buen I 
talento, ha observado que todos los ju- I 
guetes para los niños son peligrosos. I

—Mire Vd.—me decía—banderillas con I 
pincho para jugar á los toros; lanzas con 
pincho para jugar á los soldados; luceci- 
tas de bengala, para que se quemen los 
chicos; los pinchos para que se saquen 
los ojos. Parece una venganza social de 
la clase industriosa de proveedores de 
juguetes para los niños bien acomodados.

¡En esa edad de oro, cuánto se apre­
cia una lanza con pincho ó un fusil con 
bayoneta, ó un caballo que corra, ó un 
cañón que lire!

¡Y cómo encocoran y molestan los 
viejos que ocupan los bancos del Prado!

Parecen guardacantones.
—¿Por qué habian de permitir á esa 

gente que se sentara en los bancos del 
Prado?—piensan los nenes.

Los hay más valientes, desde peque­
ños, que de cuando en cuando, y si jue­
gan á las batallas, disparan puñados de 
tierra contra la fisonomía del teniente re­
tirado de cincuenta años de teniente y 
setenta y tres de edad bien llevada, que 
es ya un oficial en conserva.

O contra la viuda que no es de hués­
pedes, y que vive sola, y tiene abono ó 
banco en el Prado, en combinación con 
otras dos señoras, todas viudas de naci­
miento.

De doce á quince años, se considera 
al Salon del Prado como el círculo del 
amor.

Allí van ellas, las ingratas, las apro­
ximaciones de mujer.

Y ellos, los que van para Tenorios, 
los que persiguen á las niñas, para ena­
morarlas á voces.

los brazos, y lacayo, cochero, caballos y | 
coche, parecia que acabasen de salir, to- 1 
dos en una pieza, de la fábrica. 1

En la victoria iba una mujer y un perro.
La mujer debía pasar de los veinte años, 1 

sin ll agar á los v inticinco. Aunque iba I 
sentada—reclinada más bien—sobre los co- I 
jines de raso azul oscuro, adivinábase al 1 
punto que era alta, apuesta y de muy I 
gentil talante. Sobre la ondulosa curba I 
de su cuerpo, se alzaba una cabeza de I 
contornos finos y un tanto angulosos, cuya I 
suma constituía un extraña y fascinadora I 
beldad. I

Garzos y centelleantes los rasgados I 
ojos; afilada la nariz, bermejos y húme- | 
dos los lábios, blanco y trasparente le 
cútis, cual ópalo de Hungría; sonrosadas 
las mejillas y las diminutas orejas;, éste 

i era el rostro. Asentaba sobre erguido y 
alto cusllo, remataba en diadema de cabe­
llos rubios, tan encendidos, como si refle­
jasen los rayos ponientes del sol.

Respecto á la expresión del rostro, era, j 
en ciertos momentos - aquellos en que mi­
raba con fijeza á un hombre—fascinadora 
cuanto terrible. Abríanse los ojos, entre­
abríanse los lábios, temblaban las fosas 
nasales, movíase la dorada crin, al modo 

I de un león pronto á caer sobre la presa; 
I mas la pr sa anhelaba, cual bien supremo, 
I ser devorada por aquel león. 
j Otras- veces, a! posar con fuerza la mi- 
I rada, sus ojos parecían las estrellas de los 
I cromotropos, que se agrandan y crecen y 
I avanzan, avanzan, hasta tocarnos... vol- 
J viendo á su puesto ó apagándose á un 
I simple movimiento de la linterna mágica. 
I Ello es, en suma, que la dama de la 
I victoria tenía una hermosura de todos los 
I diablos.
I Vestía con soberana elegancia un traje 
I negro de raso, corto, muy ceñido y abierto 

por delante, para dejar ver otra falda, asi- 
I mismo negra, adamascada y cubierta de 
I encajes: las mangas terminaban también 
I por encajes y en el codo; hasta allí su- 
I bian los finos guant-s negros de piel mate, 
I á la muñeca de uno de los cuales se ce- 
j ñía un ancho y recio aro de oro, donde, 
I en letras de brillantes, se leía For ever 

(i); en la otra se enroscaba una sierpe de 
plata, cuajada de la misma pedrería.

Como tocado, llevaba una pequeña y I 
I linda capota de encajes y seda rosa, con 
I dos rizadas plumas de igual color, anu- I 

dada por cintas de raso, cuyo lazo atra- j 
vesaba un alfiler de oro con una perla 
por remate. Resguardaba, por último, se 
admirable figura de los adornos del sol, 
merced á una gran sombrilla de raso ne­
gro con un grupo de rosas, y forro y un 
lazo del mismo suave matiz.

El original de este incorrecto retrato 
era norte-americana (de Baltimore), huér­
fana, libre, distinguida y opulenta. Se lla­
maba Sara Whim (2). I

El perro, que compartía con ella el 
asiento dé la victoria, era un magnífico 
terranova, de lanas rizadas y sedosas, en- | 
teramente blanco; dijérase un viviente 
manto de armiño de aquella reina de 
la hermosura y la elegancia.

El carruaje caminaba lentamente, no 
sin esfuerzo del cochero, que apénas po­
día reprimir ios briosos alazanes. Su dueña, 
inmóvil y recostada, parecía dormitar.

En esto resonó próximo el violento 
galope de un caballo, que de improviso 
se detuvo junto al coche. Montábalo el 
jinete de que ántes hablé.

La dama se incorporó como desper­
tando, sonrió al ver al recien llegado, 
que se había colocado al estribo, y le 
dijo alargándole la mano y estrechando 
la suya varonilmente:

—¡Ah! ¿How do you do? (3).—Luégo 
añadió en buen castellano, aunque con 
acento inglés, que le hacía marcar mucho 
cada vocablo:—¡Cuanto me alegro de ver 
á V., amigo baron!

—¿Se alegra V.?—repuso el interpela­
do, cuyos ojos cubrían de caricias al 
hechicero semblante de la norte-ameri­
cana.—¡Gracias á Dibs que en algo me 
corresponde V.j miss Whim!

—¡Aún se queja, y estaba pensando 
en él!

—¿En mí?
—Sí, en V., lo repito. Ya sabe V. que 

en nuestro país decimos á los hombres 
lo que nos parece, sin reparo y sin que 
sea incorrecto.

—¿Y á qué debo tal fortuna?
—Verá usted. He tenido el capricho 

de venir al Retiro á la hoía en que no 
hay nadie. Quería disfrutar una tarde yo 
sola del paseo; por la mañana hace ahora 
demasiado calor: y yo no madrugo. Como 
no habia aceptado el Ayuntamiento, á pe­
sar de ser V. uno de sus alcaldes, lo que 
hace algún tiempo le propuse, y era al-

quilarle el Retiro por un dia, al precio | 
que exigiera, he tenido que contentarme j 
con venir temprano y antes qne la gen- 1 
te. A mí el Retiro me gusta mucho; más I 
aún que el Central Park de New York 
y que el Druid Hill de Baltimore, con 
tener este un estanque que es un lago 
en comparación con el mar de aquí... I 
Pues dteia que vine temprano para dis- I 
írutar á mis anchas del Parque; pero 
como al cabo de media hora ya lo habia 
disfrutado todo, empezaba á aburrirme. 
Entonces fué, es decir, ahora poco ha sido, 
cuando me decia; "Si viniese el baron de 
Aldaya, que tan enamorado está de mí..." !

—Al ménos, lo confiesa usted.
—"...O si no lo está, lo parece, me 

acompañaría, me hablaría, me... ¿Cómo 
dicen Vds.? ¡Ah, sí! me galantearía, y 
lejos de aburrirme, me divertiria mucho.

—Miss Whim, no puedo obligar á V. 
á que me quiera, pero si suplicarle que 
no me mortifique.

—¡Oh, oh, /)oor liílle boy (i), se pone 
sério, se enoja!... ¿Qué he dicho yo para

I enfadarle? Decididamente, no ha compren­
dido V. aún mi carácter y las costumbres 
americanas. Lo que yo digo es tal como 
lo digo,

I —Por eso dice V. que mi amor le 
divierte, esto es, que se rie V. de él...

I —¡No es eso; no es eso! Por lo vis- 
to, no he logrado todavía explicarme bien 
en español. No me rio de V., sino con 

I V. ¿Está así claro?
—Sí.

I —\All rigki\ (2). Además, como usted 
me es simpático y me gusta (tampoco esto i 
creo que está oscuro), siento alegría, di- I 
version^ cuando V. me acompaña. ¿Me I 
explico ahora? I

—Muy bien, perdóneme V.; pero ios 
españoles somos muy quisquillosos, y te- j 
memos una burla más que una puñalada. I

—Para acabar de convencer á V. de I 
lo mucho que estimo su compañía... /slop/ | 
(3) int errumpiéndose, á su cochero, 
quien detuvo al momento el coche;—bajel 
V. de su caballo, déme la mano primero I 
y el brazo despues y pasearemos juntos. I

Aún no habia terminado de explicar I 
Miss Sarah su proyecto, y ya estaba en I 
pié, y ayudándola á bajar el baron. I

La donosa yankee mostró al saltar á 
tierra un pié estrecho y un tanto pro- I 
loogado, ceñido por bonito zapato de I 
tafilete negro con tacón igual, así como I 
un poco, nada más que un poco, de una I 
media de seda negra con bordado rosa I 
en el tobillo. El lacayo, á pié y sombrero I 
en mano, esperaba órdenes. I

— l^ail here (4)—díjole Sarah aleján- I 
dose del brazo de su galan y seguida I 
del blanco y corpulento terranova. I

No habia apénas gentes en los ande­
nes y alamedas, donde árboles y arbustos, I 
en todo el vigor de la juventud del año, 
parecían tender amorosamente á la juve­
nil pareja sus verdes y frondosas ramas

Miss Whim caminaba con el paso 
firme y suelto propio de las gallardas hem­
bras norte-americanas. El baron la obligó | 
suavemente à caminar despacio.

—Hablemos—dijo— hablemoa mucho. 
-—/All righ!
—Ya que el tiempo es apacible, la 

Ocasión oportuna y V, benévola, ¿me 
permite V. que, por una vez al ménos, 
le hable cuanto quiera de mi amor?

—Permitido—repuso ella echándose al 
hombro la sombrilla, cuyo forro trazaba 
una aureola rosada en torno á su gentil 
semblante.

—¿Por qué no me ama V.?
—¿Y por qué he de amarle?
—Eso es responder, es preguntar.
—Una pregunta contesta á otra.
—Dejémonos de sutilezas. V. está en 

la edad del amor y en situación de po­
der amar á su antojo. Sabe usted que 
la quiero con ardiente pasión ha mucho 
tiempo, casi desde el dia en que, des­
pues de haber viajado por toda España 
se estableció V. en Madrid; es decir, 
hace ya cerca de años. No quiere V. á 
otro, no le soy á V. desagradable, según 
ha tenido usted la bondad de confesarme; 
tenga V. sangre americana ó europea, á 
los veintidós años...

‘—Veinticinco.
— Mejor aún; á los veinticinco años 

no se puede vivir sin amor... ni sin 
amores, y si se vive es á medias. Yo, 
que soy jóven, rico, independiente, que 
no tengo tacha en mi nombre ni achaque 
en mi persona, le ofrezco á V. esa mitad 
de vida que le falta.

—En New-York—‘dijo con su acento 
vibrante y tranquilo á la vez Sara—se

LA CENA DE SARAH WHIM
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Como era todavía muy temprano—las 
cinco de una tarde serena y luminosa de 
Junio—no habla empezado el paseo en el 
Retiro. Tres ó cuatro coches y media do­
cena de jinetes representaban las avanza­
das del brillante ejército que una hora 
despues Invadirla el Parque.

Uno de aquellos jinetes, oficial de hú­
sares que hacía brillar los colores y bor­
dados de su uniforme sobre un lustroso 
y gallardo morcillo, salia al trote de la 
pista, en demanda de la Puerta de Al­
calá, cuando á la misma entrada del Re­
tiro, se cruzó con otro jinete, buen mozo, 
moreno y de rizada barba negra, que lle­
vaba al paso una esbelta yegua inglesa 
de pura sangre.

—¡Ahí la tienes! dijo el militar al pai­
sano, saludándole afectuosamente al pasar.

Sin duda que su amigo debió de com­
prender al punto lo que aquella adver- 

i tencia familiar significaba, porque, sin 
aguardar á más explicaciones, correspon­
dió con no ménos afabilidad al saludo, 
y clavó el acicate en el noble bruto con 
tal ímpetu, que éste arrancó de un salto 
y partió como una flecha.

Fácilmente descubrió y alcanzó presto 
lo que buscaba. Entre los escasos carrua- 
jes que, según he dicho, Habia entónces, 
distinguió una yietoria, tirada por dos 
alazanes de soberbia talla y enhiesta cer­
viz. Refrenábalos un cochero de intacha­
ble apostura, que, rígido sobre el pescante 
lucia una púrpurea rosa en el ojal de la 
levita azul de su librea. El lacayo, junto 
á él, no menos tieso, mantenía cruzadoa

(i) Para siempre.
(2) Whim significa en inglés antojo, capri' 

cho, fantasía.
(3) Conocida fórmula óe saludo inglesa, qui 

equivale á la nuestra: ’’¿Como está usted?’’

enamoró de mí hace cuatro años un ca­
ballero, de hermosa presencia, que habia 
sido militar y se llamaba Dickson. A mi 
me gustaba bastant •; pero como no ha­
llaba nada de extraordinario en que me 
amara, esperaba una ocasión extraordi- 
naria para amarle. Porque ya ve usted 
amigo baron, galantear á una mujer que 
no es torpe, ni fea, ni pobre, no lo 
tengo por heroísmo. Continúo. Aquel ve 
rano, mi hermana la mayor, Margaret, 
ya casada, y yo, determinamos hacer una 
excursion al Canadá, que no conocíamos. 
Dickson nos pidió permiso para acom­
pañarnos. Se lo concedimos y empren­
dimos la marcha. El,viaje fué muy agra­
dable. Llegamos hasta Quebec, Aquella 
parte de territorio americano me encan­
taba, porque recuerda la Francia antigua 
y porque no hay en ella la monótona 

I perfección de las ciudades de mi pais. 
I A ochó millas de Quebec está Mnot- 
I morency-falls una cascada que, aun co- 
I nociendo la famosísima del Niágara, me- 
I rece verse. Tomamos un coche para los 

tres, que guiaba Dickson, y fuimos á 
Montmorency. Es aquello muy hermoso. 
Una verdadera floresta rodea el torrente, 
que cae desde una altura de doscientos 
cincuenta piés. Parece una elevadísima 
torre que se deshace en agua.

Recorrimos los frondosos alrededores 
de la cascada; descendimos al cauce de! 
rio por una escalera de madera, tan pen­
diente—poco ménos que el salto—que 
si al bajar cansa, al subir abruma, y 
dando un rodeo, pasamos al otro lado 
para acercarnos al mismo borde del tajo 
por donde se despeña el torrente. Exis­
te—ó existia entonces—una serie de puen- 
te.s y pasos de tablas bastante inseguros 
y estrechos, gastados y carcomidos.

El guardia de aquel lugar, que era 
un muchacho,- nos señaló el punto hasta 
el cual podíamos aproximarnos sin peli­
gro, y cumplido este deber, nos dejó. Si 
pasábamos adelante y nos estrellábamos, 
era cuenta nuestra.

—¡Sistema cómodo!—interrumpió el 
baron.

—Así se procede en la América del 
Norte, wíy dear (i), y yo lo encuentro 
muy natural y lógico. Pero déjeme V, 
proseguir mi cu nto —añadió miss Sarah 
volviendo un momento atrás el rostro para 
llamar al perro, que se había rezagado.— 
Llegamos tan cerca de la cascada, que su 
ruido atronador ahogaba nuestras voces; 
una lluvia finísima caía sobre nuestras ro­
pas, y el viento que el ímpetu del s Ito 
producía, hacia temblar el frágil puentecillo 
en que apoyábamos nuestros piés. Aque­
llo me entusiasmaba; hubiera querido 
tender una hamaca sobre el torrente y 
balancearme así, con gran empuje, á dos­
cientos cincuenta p:és sobre el lecho del 
rio... Como esto no era fácil, quise el 
ménos llevarme un recuerdo de aquel pa- 

y divisando unas margaritas que 
crecían en el mismo filo de la cascada, 
avancé para coger una, que, según veía 
desde allí, doblaba la cabeza, hasta ba­
ñarse en la corriente que se precipitaba. 
—"¿Dónde va V.?" exclamó Dickson dete­
niéndome.—"A coger aquella flor," repuse 
señalándosela.—"¿Está V. loca?"—"Sin 
duda, por lo cu il deben dejarme los cuer- 

I dos"—"No lo podemos consentir."—"Es 
I un capricho, y en mi vida he de quedar- 
I me sin satisfacer un capricho"—"Pero ¿no 
I ve V. (^ue arriesga la vida?"—"Sin eso, 

¿qué mérito tendría la flor?" contesté mi­
rando de hito en hito á mi enamorado. 
Este se ruborizó, y apartándome suavs- 

1 mente, se fué, sin añadir palabra, hácia 
I el borde del salto. Mi hermana me pre­

guntó:—"¿Y si se mata?" Yo no respondí; 
seguía ávidamente con los ojos los pasos 

I de Dickson. Avanzaba poco á poco, agar- 
j rándose á los arbustos y matas que por 

allí crecían, ó á la barandilla de palo, 
abandonada ya por vieja. Una vez. al 
cogerse, la barandilla cedió y cayó Dick­
son. Margaret dió un grito. No habia 
por qué. Había caido sobre un matorral, 
que no hizo más que arañarle un poco 
Se volvió hácia nosotros y saludó. Yo, 
más entusiasmada que nunca, le grité: 
—"¡6^í? A^aü!" (2) Dickson siguió.

—¿Y cogió la margarita?
' —Verá V. Caminaba con más precau­

ción que nunca, y llegó felizmente al 
lado mismo del fall. Con alargar el bra­
zo tenia la flor, que humedecía el agua 
de Montmorency; mas para extender una 
mano era menester buscar apoyo con la 
otra é impedir que se venciera el cuerpo 
hácia adelante. Dickson agarróse con 
fuerza á un peñasco cubierto de musgo, 
húmedo siempre, y se inclinó con tiento. 
Los dedos tocaban ya la margarita, pero 
no podían tomarla; hizo un esfuerzo y la 
cogió... En esto, la piedra, socavada trai.

doramente por las filtraciones, ss íés- 
prendió, de golpe y Dickson rodó al abis­
mo con la hirviente catarata.

—¡Infeliz!
—Ni el cuerpo pudo hallarse. El cau­

dal y violencia del agua lo hundieron, lo 
deshicieron, lo pulverizaron...

—¡Qué horror!
—Como V. ve, me quedé sin flor y 

sin novio...

III
Hubo una pausa. Luego preguntó e 

Baron de Aldaya:
—¿Y qué hizo V.? ¿Qué sintió?
—Entónces fué cuando, en Quebec 

mismo, encargué á un joyero que me fa­
bricara este brazalete (y señalaba el aro 
de oro con brillantes), donde, como re­
cuerdo constante de la hazaña que por 
mí consumó el pobre Dickson, mandé 
grabar el letrero: "Para siempre."

—¿Y no ha tenido V. nunca remordi­
mientos?

—Si él no hubiese ido por la marga­
rita, hubiese ido yo.

—¡Yo imaginé que diría V. otra cosal
—¡Y yo imaginé que iba V. á decir­

me que también haría V. lo mismo, áun 
sabiendo que se exponía á morir!...

El Baron se mordió los lábios.
—/While/ /come here/ (i)—gritó la 

norte-americana á su hermoso can, que 
de nuevo se habia quedado á distancia. 
Luego, como durante el curso del diálogo 
hubiesen llegado á la verja del patio de 
las fieras, siguió, dirigiéndose á su acom­
pañante:

—Entremos, if you please (2). Me en­
canta ver los leones.

—No sé—pronunció lentamente el Ba­
ron, tomando el rumbo indicado por Sa­
rah—no sé hasta qué punto debe un 
hombre exponer su vida, solo, exclusiva­
mente, por el capricho trival de una mu­
jer; pero sé de cierto que, si la ocasión 
se presenta, le haré á V. ver cómo se 
juega la vida un español por la mujer 
que ama...

—/AH righ/ Eso ya es otra cosa. 
Pero repare ucted cómo ruge y da vuel­
tas el león ahí dentro. ¿No le inspira á 
V. lástima?

—Sí; pero no tanta como Dickson.
—¡Bah!—replicó Sarah, haciendo un 

mohín y aproximando el cuento de la 
sombrilla, que habia cerrado, á los bar­
rotes de la reja.

El león, harto sin duda de girar en 
tan j'educido espacio, habíase tendido en 
el suelo de la jaula, y con su majestuosa 
cabeza apoyada en ios hierros miraba con 
cierta atención á sus visitantes.|

—Un animal así, y no White—excla­
mó la ballimorana—me gustaría tener... 
Pasarle la mano por las crines, reclinar 
la cabeza en su lomo... ¡qué delicia!

Y los ojos de Sarah lanzaban chispas, 
y le palpitaban las fosas nasales.

El Baron la miraba con asombro y 
codicia á un tiempo.

—¿No sería posible entrar?—preguntó 
ella de pronto, señalando á la jaula.

— ¡Qué locura!
—Eso mismo exclamó el pobre Dick­

son cuando quería yo la flor de la cas­
cada...

—¡Ah!—murmuró mohíno el preten­
diente de miss Whim.

—Venga V. acá, á este banco. Sen­
témonos. Voy á hacerle á V. una pre­
gunta... ¡Cuidado que es una locura... 
de las más locas!

—Diga V.
—Mil veces, my dear¡ me ha rogado 

V. que le corresponda, que le quiera... 
Mil veces me ha dicho que con una sola 
palabra haría á V. el más feliz de los 
hombres. ¿Es cierto?

—Ciertísimo.
—Pues bien; para que vea V. que mi 

crueldad no es tanta, y que es verdad 
que V. me gusta... y me gusta de cora­
zón, le ofrezco á V. más que esa pala­
bra, mucho más...

—¿Qué?—preguntó el Baron con ánsia.
—Una cena, sin otra persona que V. 

y yo; una cena para la cual mé vestiré de 
baile, con mis mejores joyas y mi traje 
más bello; una cena en que beberemos 
mucho, para ver si le embriago á V. de 
veras... no como tantas veces me ha ju­
rado...

Y Sarah Whim fijaba en el Baron 
unos ojos como los de la ondina de la 
leyenda germánica, siguiendo los cuales 
Se arrojó el batelero al fondo del rio.

El Baron, trémulo, repuso.
—¡Esto es un sueño!
—Será una realidad.
—¿Y cuándo esa cena?
—Cuando V. diga.

fConcluira.)

(i) ¡Pobre chiquito!
(2) Perfectamente, muy bien, convenido, etc.; 

exclamación que tienen siempre en boca los 
norte americanos.

(3) ¡Para!
(4) Aguardad aquí.

(i) Literalmente, querido mió; pero es frase 
que tiene el valor de amigo mió en el lenguaje 
usuab

(2) ¡Adelante!
(i) Blanco! ¡ven aquí!!
(2) Si V. gusta.
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sida en cualquiera villórrio en que pueda ga­
nar mi sustento, y entonces será, esa esperanza 
me anima, cuando utilice mis conocimientos en 
medicina, porque æn la Rusia asiática los mé­
dicos son muy raros y contados.

Por más que mereciese poco mis simpatías, 
mi corazón se hizo eco de sus deseos, y al exa­
minarle y contemplarle detenidamente una y otra 
vez, parecióme casi seguro que el desdichado 
Cenerí no r sistiría ni siquiera un año d^ tra­
bajo en las minas.

Abrióse la puerta y el capitán asomó otra 
ve^ la cabeza, porque á la cuenta empezaba á 
perder la paciencia; y como no tenía ya porque 
prolongar más la conversación, le dije que iba 
á terminarla en un momento.

Varlamoff hizo una señal de asentimiento, y 
se retiró.

— Si puedo hacer alguna cosa más en vues­
tro obsequio, decídmelo,—dije volviéndome há­
cia Cenerí.

—¡No, no hay nada, señor Vaughan,—me 
contestó,—sino una cosa! Tarde ó tempraiio, re­
cibirá Macari su castigo. He sufrido, y él á su 
vez ha de sufrir. Cuando llegue la hora en que 
s a castigado, queréis intentar todo lo posible 
para que llegue á mi noticia? Esto os costará 
algún trabajo, porque es muy difícil y no tengo 
ningún derecho á pediros ese favor; pero como 
teneis influericia, ’podréis hacer que esa noticia 
íiegue á mi conocimiento. Si de aquí á enton­
ces no he muerto, la noticia de que Macari 
ha sufrido un castigo justo será una verdadera 
satisfacción para mí.

Sin esperar mi contestación, se dirigió viva­
mente Cenerí hácia la puerta, y el centinela le 
acompañó á la prisión.
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al aire libre durante tan largo viaje, habíase 
bronceado, y la barba me había crecido de un 
modo extraordinario; tan cambiado estaba, que 
algunos amigos, á los que encontré cuando lle­
gué á Lóndres, apenas me reconocieron, y en 
este estado no podía esperar que Paulina me 
conociese.

Después que con ayuda de una navaja de 
afeitar y nuevo traje, volví 'casi á ser lo que 
era antes de dirigirme á Siberia, sin prevenir 
siquiera á Priscila, emprendí el camino del Oeste 
lleno de ansiedad, para Conocer la suerte que 
me esperaba.

¿Qué es un viaje á través de Inglaterra para 
un hombre que acababa de hacer el que yo ha­
bía hecho? Y á pesar de ese tan pequeño viaje, 
me pareció más largo y pesado, que el que hice 
atravesando la Siberia.

Las últimas leguas debían recorrerse en co­
che, y por más que éste estuviese arrastrado 
por seis soberbios caballos que corrían con la 
velocidad de un torbellino, cada legua me pare­
ció tan interminable como si aún estuviese atra­
vesando las estepas siberianas.

Terminó al fin mi viaje, dejé la maleta en 
el despacho de la diligencia, y salí apresurada­
mente y con el corazón henchido de emociones 
en busca de Paulina.

Me dirigí al sitio indicado en la carta de 
Priscila, que era una casita tranquila emplazada 
en una ladera cubierta de arbolado y detrás de 
un jardin lleno de las últimas fiores del estío, 
que descendía en pendiente delante de la fachada.

Una madreselva serpenteaba al lado de la 
puerta, grandes tornasoles parecían mirarlo todo 
curiosamente, los claveles embalsamaban el aire, 
y mientras esperé á que saliesen á abrir, tuve
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Petersburgo, no habiéndome detenido en la capi­
tal del imperio ruso más que el tiempo necesa­
rio para hacer presentes mis respetos á lord*** y 
darle una vez más las gracias por el auxilio que 
me había prestado; y reuniendo en seguida mi 
equipaje que había dejado allí, me puse en ca­
mino para Inglaterra.

Al regresar de Irkust, encontré cartas de Pris­
cila en Tomks, Tobolsk y en Perm, y más re­
cientes aún en San Petersburgo, y en ellas me 
comunicaba que todo iba bien.

Priscila había acompañado á Paulina al De­
vonshire, país en que mi anciana criada había 
vivido desde su niñez, y en cuyo clima saluda­
ble tenía mucha fé. Se habían instalado en una 
pequeña ciudad muy tranquila y muy bonita, si- 
tuada en la costa Norte, y Priscila, que asegu­
raba que allí Paulina "se encontraba tan linda 
como una rosa, y tan sana de entendimiento 
como el mismo señor Gilberto."

No tiene nada de particular que al leer estas 
noticias, ardiese en deseos de llegar pronto á 
mi casa, porque no solo me impulsaba el deseo 
de ver de nuevo á mi esposa, sino el de verla 
tal como aún nó la conocía, es decir, en pose­
sión de su inteligencia.

¿Se acordaría de mí? ¿Cómo nos encontraría­
mos el uno en presencia del otro? ¿Habrían 
concluido mis penas ó no harían más que volver 
á empezar?

Estas fueron las preguntas que rae hice, y á 
las cuales no debía esperar respuesta hasta des­
pués de mi regreso.

¡Héme al fin en mi pátria! Qué placer más 
grande en hallarse en su país y oir hablar en 
derredor un inglés inteligible.

Mi cara, que había estado expuesta la sol y
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Le seguí, y en el instante en que rechinó 
la cerradura, se detuvo.

Vaughan! Si os hice mucho 
daño, imploro ahora vuestro perdón. ¡No nos 
volveremos á ver más!...

Por lo que á mí hace, os perdono de muy 
buena gana.

Centrí vaciló un momento y me alargó la 
mano.

La puerta estaba ya abierta, y pude ver el 
asqueroso naontón de los presos compañeios del 
doctor; distinguir sus repulsivas y repugnantes 
fisonomías, percibiendo mis oidos el murmüllo 
de sus exclamaciones de sorpresa ó curiosidad, 

hasta mi los hedores infectos que se 
aquel antro horrible, en que se 

apiñaban hasta la misma puerta un monton de 
cuerpos fétidos y cubiertos de suciedad.

¡Y era en un lugar semejante, en medio de 
tales compañeros, donde un hombre instruido,

®*^.'^®ado, acostumbrado á loS goces de una 
civilización refinada, estaba condenado á pasar 
el resto de sus dias!

¡En verdad que el castigo de Cenerí era 
espantoso!

‘X embargo, merecido y justo!
Mientras yo hacía estas reflexiones, Cenerí 

continuaba parado en el umbral de la puerta 
del calabozo con la mano extendida hácia mí, 
y en este instante aquel hombre se me apare­
ció tal como era en realidad, un criminal, no 
podiendo decidirme bajo el imperio de esta idea 
á estrechar su mano.

Mi negativa habrá sido dura, pero la repug­
nancia que experimenté fué invencible.

lU doctor vió que mi mano no se movía; su 
cara enrojeció, bajó la cabeza y se volvió. £l
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